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1 NVESTIGACION 

La provincia de Sonora en el siglo XVIII. 
límites y problemas de la colonización española 

en una región fronteriza de México 

Este proyecto de investigación está a cargo 
de ]osé Luis Mirafuentes Galván, reciente­
mente integrado al IIH. 

En este trabajo nos proponemos 
analizar el tipo de limitaciones y 
problemas inherentes a las formas 
de la penetración española en So­
nora. Propondremos la hipótesis 
general de que esas formas de pe­
netración, representadas por el ré­
gimen de misiones y por el sistema 
de conquista y colonización civil, 
dieron lugar a la formación de una 
sociedad colonial en la que los gru­
pos dominantes se hallaban di­
vididos y cuyas contradicciones 
impedían el desenvolvimiento eco­
nómico regional y limitaban la do­
minación de la población aborigen 
de la provincia. 

La expansión colonial en el no­
roeste mexicano tuvo como base la 
misión. Ésta, en tanto que lugar de 
concentración y adoctrinamiento 
de la población aborigen no sorne-

amplios y alejados territorios del 
norte de la Nueva España. Los cin­
cuenta años de guerra con las tri­
bus chichimecas, que van de 1550 
a 1600, mostraron a las autoridades 
metropolitanas que la colonización 
de aquellos espacios avanzaría más 
de prisa si previamente se sujetaba 
y convertía pacíficamente a los gru­
pos indígenas que los habitaban. La 
misión fue concebida así como una 
institución transitoria que, al tiem-

~·\ tida, respondía a_ las expectativas \"G ~~~ :~} 
;~) del estado espanol respecto de ~ f ; ''. 
t\trf ~~~~r ~~-~~ión efectiva de los ~ 
~-¿..,._-eJ.~·~;,-e¡~~-----------------------"-
7~\ ~~ v~~\ "--~ 
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po que encauzaba la penetración es­
pañola en la mencionada región, 
congregaba a los indios en pobla­
ciones estables y accesibles para 
proceder a su cristianización y a su 
integración a la sociedad colonial. 

Las misiones respondían también 
a los objetivos de los propios mi­
sioneros, consistentes en crear 
comunidades cristianas exclusiva­
mente indias, con el fin de que la 
evangelización de la población abo­
rigen no fuera perturbada por los 
colonos civiles. 

Con unos y otros propósitos, los 
misioneros de la Compañía de Je­
sús establecieron sus misiones en 
todo el espacio habitado de Sono­
ra, en número y a distancias que va­
riaban según el tamaño de la pobla­
ción y el tipo de asentamiento de 
los grupos indígenas con los que 
iban teniendo contacto. De este 
modo, además de tomar posesión 
efectiva del territorio sonorense 
con un corto número de misione­
ros, los religiosos jesuitas tuvieron 
bajo su propio control los recursos 
humanos y naturales de los asenta­
mientos indígenas. 

Los misioneros, por otra parte, 
desarrollaron en sus establecimien­
tos toda una infraestructura de pro­
ducción con el fin de asegurar, me­
diante la autosuficiencia económi­
ca de las misiones, la continuidad 
de la evangelización de los indios. 
Este objetivo lo llevaron a efecto 
reorganizando la economía tradi­
cional aborigen. Introdujeron en 
los pueblos productos y técnicas 
agrícolas de origen europeo y una 

4 

organización económica de tipo 
comunitario. Los misioneros des­
envolvieron esta organización a 
expensas de la antigua economía fa­
miliar de los indios. Con ello afian­
zaron su posición como autoridad 
dominante en el seno de la comu­
nidad, lo que les permitió controlar 
rigurosamente la vida interna de las 
misiones y las relaciones de éstas 
con el exterior. 

Los fines exclusivistas que anima­
ban la función colonizadora de los 
misioneros contradecían las expec­
tativas y los intereses del sector de 
colonización propiamente civil. El 
aislamiento y las enormes propor­
ciones del territorio misional, en 
efecto, vedaban al colono privado 
no sólo el acceso a la explotación 
extensiva de los indios, sino a las 
tierras de éstos, que eran las únicas 
de riego en la provincia. Esta cir-

r--------------------------~r<";r·~~ 
~~ .. 44~ 

constancia, por otra parte, con­
vertía la producción agropecuaria 
regional en una actividad casi ex­
clusiva de las misiones, con la con­
siguiente desventaja de que esa 
actividad no respondía a las instan­
cias de una economía de mercado, 
sino a las necesidades de las propias 
misiones, cuya economía se halla­
ba orientada hacia el autoconsumo. 
De modo que los colonos privados 

5 

sólo podían tener acceso a los bie­
nes de las misiones cuando la pro­
ducción y las necesidades de éstas 
así lo permitían. 

Las misiones desempeñaban 
prácticamente un papel directivo en 
el proceso colonizador español, 
pues eran ellas las que en gran me­
dida determinaban no sólo las mo­
dalidades de las relaciones entre los 
colonos civiles y los grupos nativos, 
sino el tipo de asentamiento de los 

mismos colonos y hasta las 
posibilidades de éstos de 

desenvolverse económica­
mente en Sonora. En vista de 

estas circunstancias, la minería 
resultó ser la actividad 

económica principal de los 
vecinos, pero, dada la 

ausencia de financiamientos 
y los problemas de comercio 

que provocaban las distancias 
que separaban a Sonora del 

centro del virreinato, no 
podía desarrollar se sino 

en dependencia de las mi­
siones y, por consecuencia, sujeta 
a las limitaciones que le imponía el 
sistema social y económico del ré­
gimen misional. 

Los mineros no tenían la posibi­
lidad de abastecerse con regulari­
dad y en cantidad suficiente de ví­
veres, implementos de trabajo y 
mano de obra, lo que los llevaba a 
desamparar las minas una vez que 
agotaban los yacimientos super­
ficiales o cuando tenían noticias 
de nuevos y más ricos descubri­
mientos. 

Este carácter aleatorio y limitado 
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de la minería influía a la vez en el 
tipo de asentamiento de los veci­
nos. Éstos, en efecto, obligados a 
desplazarse continuamente en bus­
ca de nuevos yacimientos.de explo­
tación fácil, no podían fundar sus 
establecimientos más que en la pro­
ximidad de las minas, lo que les im­
pedía formar ciudades o villas. Des­
de el punto de vista de la ocupación 
del espacio, se observa que los es­
tablecimientos de los vecinos se lo­
calizaban muy frecuentemente en 
los bosques, barrancos y desiertos, 
caracterizándose por su dispersión 
y aislamiento, por su inestabilidad 
y reducida población, y por las des­
mesuradas distancias que los sepa­
raban entre sí y de las cabeceras de 
provincia. Estas últimas se habían 
establecido también en función de 
la riqueza superficial de las minas, 
por lo que tenían las mismas carac­
terísticas que los campamentos 
mineros. 

6 

Para los vecinos y las autoridades 
regionales, la minería y el po­
blamiento español de Sonora no 
podrían desenvolverse adecuada­
mente mientras no se modificara el 
régimen de las misiones. Las auto­
ridades generales de México apoya­
ron este punto de vista. Estimaban 
que la exclusión del colonizador ci­
vil del usufructo de la mano de obra 
aborigen no sólo contradecía uno 
de los objetivos principales de la 
expansión colonial, sino que obs­
taculizaba el desenvolvimiento de 
la minería, que era la actividad eco­
nómica más importante del virrei­
nato. Así, un primer paso, dado por 
las autoridades de México tendiente 
a modificar el régimen de las misio­
nes en favor de la colonización ci­
vil, fue la introducción en Sonora 
del trabajo de repartimiento. 

El repartimiento, pese a que su­
ministraba cada cierto tiempo a las 
minas un número determinado de 
trabajadores indígenas, resultó una 
medida insuficiente para los veci­
nos, por cuanto tal sistema de tra-

en principio, no les permitía 
contar en sus explotaciones con 
una mano de obra suficiente, cali­
ficada y permanente. Por otra parte, 
los vecinos estimaban que la intro­
ducción del repartimiento no resol­
vería los problemas de la minería si 
no iba acompañada de la liberación 
de las tierras y demás bienes de los 
indios sujetos al control de los mi­
sioneros. 

Con todo, el repartimiento fue el 
medio a través del cual los mineros 
trataron de debilitar por su cuenta 

la autoridad de los misioneros so­
bre las comunidades indígenas y 
desestabilizar de este modo el sis­
tema de las misiones. De hecho, el 
repartimiento permitía por sí 
mismo un mayor dinamismo en las 
relaciones entre indios y españoles 
y, por lo mismo, la posibilidad de 
que unos y otros emprendieran 
todo tipo de tratos e intercambios 
al margen del control de los misio­
neros. Los mineros trataron así de 
ampliar e intensificar la práctica del 
repartimiento. Para ello contaron 
con el apoyo de las autoridades ci­
viles y militares de Sonora, que te­
nían también intereses en la mine­
ría. Pero el intento más directo por 
desestabilizar las misiones lo lleva­
ron a efecto los vecinos mediante 
toda una campaña de desvaloriza­
ción de los misioneros. Esta cam­
paña la emprendieron, básicamen­
te, entre los trabajadores indígenas, 
a los cuales, además, les permitían 
en las minas todo tipo de libertades, 
incluyendo sus prácticas tradiciona­
les de vida. Con ello, los vecinos no 
sólo desvirtuaban las enseñanzas de 
los misioneros, sino que proponían 
a los indios un modo de vida dife­
rente al de las misiones. 

Una de las actividades de las mi­
siones que resultó más afectada por 
esa campaña j los repartimientos 
fue la referente a la e iucación de 
los in.jios, en partk:uhor la instruc­
ción reiigiosa. En efecto, a medida 
que aumentaba la población espa­
ñola se hacían más frecuentes los 
repartimientos y, con ello, las inte­
rrupciones del adoctrinamiento de 
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los indios en beneficio de las ense­
ñanzas que éstos recibían en las mi­
nas. Es muy posible que este dete­
rioro que sufría la educación de los 
indios contribuyera notablemente 
al éxito que fueron logrando los ve­
cinos en sus propósitos, pues los 
misioneros no podían apelar a una 
justificación de carácter moral que 
les permitiera hacer que los indios 
rechazaran la alternativa de vida 
que se les proponía en los reales de 
minas. Así, la autoridad que tenían 
los misioneros sobre los indios a 
través de los bienes de comunidad 
tendió a debilitarse a medida que se 
desenvolvía el sector de coloniza­
ción civil, el cual, sin las restriccio­
nes de las misiones, ofrecía a los in­
dios condiciones de subsistencia no 
muy diferentes a las que tenían ba-

la tutela del régimen misional. 
A largo plazo, los enfrentamien­

tos entre misioneros y vecinos por 
el control de las comunidades indí­
genas afectaron también a la insti-



de la minería influía a la vez en el 
tipo de asentamiento de los veci­
nos. Éstos, en efecto, obligados a 
desplazarse continuamente en bus­
ca de nuevos yacimientos.de explo­
tación fácil, no podían fundar sus 
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mesuradas distancias que los sepa­
raban entre sí y de las cabeceras de 
provincia. Estas últimas se habían 
establecido también en función de 
la riqueza superficial de las minas, 
por lo que tenían las mismas carac­
terísticas que los campamentos 
mineros. 
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{¡;l tución de la dominación colonial. 
':.:;.:, Los indios reducidos como los ópa­
'1 ~: tas y eudeves supieron sacar prove-

cho de aquellos enfrentamientos. 
Bajo la amenaza de irs.e con el 
adversario lograron que tanto los 
vecinos como los misioneros se 
abstuvieran muchas veces de casti­
garles sus faltas. Se daba así el caso 
de que dichos indios no participa­
ran adecuadamente en las activida­
des de las misiones y minas, se 
ausentaran frecuentemente de estos 
establecimientos y llegaran incluso 
a cometer hostilidades en ellos. 

La debilidad del control de los in­
dios se hizo tanto más acentuada 
por cuanto la guardia militar asig­
nada en Sonora, además de ser in­
suficiente para asegurar a la vez la 
paz interna de la provincia y la de­
fensa de las fronteras, resultaba in­
capaz de adaptarse a las formas de 

combatir de los indios hostiles, co­
mo los apaches, cuyas continuas in­
cursiones provocaban el deterioro 
de las misiones y la fuga de los in­
dios congregados en ellas. Los vi­
cios de los soldados y los intereses 
de los capitanes en la minería, por 
otra parte, restaban congruencia a 
las funciones de los presidios y mi­
siones, lo que ampliaba aún más las 
posibilidades de resistencia de los 
indios, en particular de los nóma­
das y seminómadas, como los seris 
y pimas altos. Estos indios, en efec­
to, aprovechaban el más mínimo 
descuido de los misioneros y mili­
tares para desertar de los pueblos. 
Al agudizarse las divisiones de los 
misioneros con los soldados y los 
colonos civiles, los seris y pimas 
abandonaron en masa los pueblos. 
Estas fugas dieron lugar a la forma­
ción de poblaciones indígenas in-
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dependientes, cuyos habitantes se 
dedicaban al robo como medio de 
subsistencia. El bandidaje aborigen 
se desenvolvió así rápidamente en 
Sonora. Floreció en las zonas de­
sérticas y montañosas, cuya agres­
te topografía hacía ineficaces las 
acciones punitivas de los soldados. 
Ciertas bandas, como las constitui­
das por los seris, cobraron tal fuer­
za numérica y eficacia en sus accio­
nes, que llegaron a imponer a las 
autoridades de Sonora el reconoci­
miento de su autonomía local. 

el interior de Sonora. Es decir que, 
para las autoridades virreinales, la 
tradicional separación residencial 
entre pueblos de indios y pueblos 
de españoles, mantenida por las mi­
siones, era en el fondo la causa de 
la debilidad de la dominación espa­
ñola. Argumentaban que tal separa­
ción, además de evitar la formación 
de poblados numerosos y bien lo­
calizados, capaces de hacer frente 
a los apaches, evitaba la rápida su­
jeción y civilización de los indios 
que resultaba de la libre convi­
vencia del indígena con el español. 
Este cambio de actitud de las auto­
ridades de México respecto del 
régimen de las misiones se debía a 
la consideración de que éstas, lejos 
de avanzar en la conversión de los 
indios, estaban limitando otras for­
mas de dominación más acordes 
con la sociedad y el estado colo­
niales. 

A mediados del siglo XVIII las 
autoridades virreinales decidieron 
intervenir en Sonora con el fin de 
hacer más homogéneos los intere­
ses del grupo dominante y aumen­
tar así la eficacia de la dominación 
colonial. Planeaban afectar determi­
nados terrenos a las misiones con 
el objeto de crear en ellos uno o 
más pueblos de españoles con tie­
rras de repartimiento. Con ello se 
procuraba, además, evitar la disper­
sión y el aislamiento de los vecinos, 
y dotar a éstos de un medio defen­
sivo adecuado, que al tiempo que 
protegiera la provincia contra la 
amenaza externa, favoreciera el 
control de las tribus autóctonas ya 
reducidas. Este último objetivo era 
de particular importancia para las 
autoridades de México, que estima­
ban qut los defectos d~ la coloni­
zación r-ivil, ocasionaJos por la 
ausenci;; de poblaciones mixtas de 
indios y españoles, no sólo favore­
cían la penetración por el norte de 
los invasores apaches, sino la resis­
tencia de la población aborigen en 
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La nueva política de poblamien­
to español la puso en práctica en 
1748 el visitador de Sonorajosé Ra­
fael Rodríguez Gallardo. Éste, con­
vencido, por un lado, de que la re­
sistencia de los seris era una de las 
causas principales de la inseguridad 
de Sonora y, por el otro, de que las 
limitaciones de la dominación espa­
ñola eran el resultado de la división 
residencial entre pueblos de indios 
y pueblos de españoles, trató de 
unificar la solución de ese doble 
problema estableciendo en las tie­
rras de la misión de los seris un pre­
sidio y una villa de españoles. Se 
trataba, pues, de hacer más homo­
génea la institución de la domina-
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f ~ ción colonial, particularmente en 
: una región que, por hallarse al mar-

te a los pimas altos e impulsar la ex­
pansión colonial hacia los ríos Co­
lorado y Gila. Dicho proyecto, sin 
embargo, sólo avivó las tensiones 
entre los indios y los misioneros y 
fue una de las causas de la rebelión 
de los pimas altos ocurrida en aquel 
mismo año. 

gen del control español, demanda­
ba la estrecha colaboración de los 
misioneros, militares y colonos pri­
vados. Con esta medida se anuncia­
ba también el tercer paso dado por 
las autoridades de México en favor 
de la colonización civil, que fue el 
de eliminar el principio de división 
residencial. Pero mientras se daba 
este último paso, la medida del vi­
sitador no hizo más que ahondar las 
divisiones que oponían a los misio­
neros con los vecinos y militares y 
provocar, además, la rebelión de 
los seris. Más tarde, en 1751, un 
proyecto similar al de Rodríguez 
Gallardo se intentó poner en prác­
tica en la Pimería Alta. Con él se tra­
taba de contener las invasiones de 
los apaches, sujetar más cabalmen-

La expulsión de los jesuitas y la 
pacificación de los rebeldes dieron 
oportunidad a las autoridades de 
México de llevar más a fondo su 
nueva política de poblamiento en 
Sonora. Impulsaron la formación 
de poblaciones mixtas de indios y 
españoles al tiempo que ponían en 
marcha un programa de seculariza­
ción de las misiones. 

]osé Luis Mirajuentes Galván 
Instituto de Investigaciones 

Históricas de la UNAM 

Calendario Adivinatorio e ideología. 
La comprensión mítica del universo entre 

los antiguos nahuas y sus implicaciones sociales 

El título tentativo anterior encabeza el 
proyecto de tesis que fundamentará, en lo 
esencial, el trabajo de investigación que, 
para obtener el doctorado en historia, lle­
vará a cabo Alberto C. Sánchez Pichardo 
como becario de este Instituto y bajo el ase­
soramiento del maestro Víctor Manuel Cas­
tillo Farreras. 

tesis de licenciatura (Modelo lógico­
estructural del conjuro mágico en 
la obra de llernando Ruiz de Alar­
eón), como en la tesis de ,naestría 
(El tonalpohualli: un sistema con­
ceptual náhuatl). 1 En la primera 
trabajamos fundamentalmente el 
nahuallatolli como sistema discur-

El proyecto de investigación que 
aquí presentamos está en línea di­
recta con los anteriores trabajos que 
hemos realizado, tanto en nuestra 

l. La tesis de maestría fue llevada a cabo ya 
como becario del instituto, situación vigente des­
de abril de 1981, hasta el presente. 
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sivo ideológico a la luz de teorías 
semióticas y de teorías del discur­
so. En la segunda, nos abocamos al 
tonalpohualli en su estructura con­
ceptual y su función en la reproduc­
ción de lo social. 

El presupuesto esencial para el 
presente proyecto es el siguiente: 
Suponemos que lo que actualmen­
te conocemos como discurso adi­
vinatorio o "cuenta del destino" 
(tonalpohualli), y el nahuallatolli2 
funcionaban, en la sociedad náhuatl 
prehispánica, como una unidad. Es­
ta unidad fue rota por los compila-

2. El nahual/atolli es un conjunto de formas 
discursivas mágico-rituales dentro de las cuales 
se ejercían procedimientos que jugaban un tan­
to a título de principios de clasificación, tratan­
do de dominar a lo real y al azar. 
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dores históricos de la, en ese enton­
ces, Nueva España, que deseaban 
comprender la cuenta de los días, 
el calendario indígena, pero "qui­
tando lo supersticioso que toca a 
los ritos en que daban culto a sus 
falsos dioses, de lo natural, autén­
tico y verídico". 

Sin querer profundizar, mencio­
naremos dos datos que apoyan 
nuestra suposición. Por un lado, las 
características del nagual de prin­
cipios del siglo xvrr y su modus 
vivendi (ayunos, penitencias, abs­
tinencias sexuales, autosacrificios, 
etc.), nos recuerdan el contexto de 
la disciplina en el Calmécac como 
Sahagún la describe en el capítulo 
40 del libro VI de la Historia. Por 
otro, en el primer apartado del Tra­
tado de Ruiz de Alarcón, encontra­
mos otra referencia en este sentido 
que nos recuerda los ejercicios 
penitenciales que los sacerdotes de­
sarrollaban en el Calmécac, de don­
de egresaban los sujetos que susten­
taban el discurso adivinatorio o to­
nalpohualli, por lo que es muy 
justificado creer que, en la época 
prehispánica, los tonalpouhque ma­
nejaban también, entre sus funcio­
nes, el nahuallatolli. 

A lo anterior, asimismo, pode­
mos sumar el hecho de que existen 
en el lenguaje de los conjuros (na­
huallatolli) nombres calendáricos, 
pero usados metafóricamente; por 
ejemplo: Uno Conejo significa la tie-
rra, Uno Agua significa los árboles 
y objetos de madera; Siete Serpien­
te es el maíz, y así sucesivamente. 
Esto nos permite suponer una fuer-
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f ~ ción colonial, particularmente en 
: una región que, por hallarse al mar-

te a los pimas altos e impulsar la ex­
pansión colonial hacia los ríos Co­
lorado y Gila. Dicho proyecto, sin 
embargo, sólo avivó las tensiones 
entre los indios y los misioneros y 
fue una de las causas de la rebelión 
de los pimas altos ocurrida en aquel 
mismo año. 

gen del control español, demanda­
ba la estrecha colaboración de los 
misioneros, militares y colonos pri­
vados. Con esta medida se anuncia­
ba también el tercer paso dado por 
las autoridades de México en favor 
de la colonización civil, que fue el 
de eliminar el principio de división 
residencial. Pero mientras se daba 
este último paso, la medida del vi­
sitador no hizo más que ahondar las 
divisiones que oponían a los misio­
neros con los vecinos y militares y 
provocar, además, la rebelión de 
los seris. Más tarde, en 1751, un 
proyecto similar al de Rodríguez 
Gallardo se intentó poner en prác­
tica en la Pimería Alta. Con él se tra­
taba de contener las invasiones de 
los apaches, sujetar más cabalmen-

La expulsión de los jesuitas y la 
pacificación de los rebeldes dieron 
oportunidad a las autoridades de 
México de llevar más a fondo su 
nueva política de poblamiento en 
Sonora. Impulsaron la formación 
de poblaciones mixtas de indios y 
españoles al tiempo que ponían en 
marcha un programa de seculariza­
ción de las misiones. 

]osé Luis Mirajuentes Galván 
Instituto de Investigaciones 

Históricas de la UNAM 

Calendario Adivinatorio e ideología. 
La comprensión mítica del universo entre 

los antiguos nahuas y sus implicaciones sociales 

El título tentativo anterior encabeza el 
proyecto de tesis que fundamentará, en lo 
esencial, el trabajo de investigación que, 
para obtener el doctorado en historia, lle­
vará a cabo Alberto C. Sánchez Pichardo 
como becario de este Instituto y bajo el ase­
soramiento del maestro Víctor Manuel Cas­
tillo Farreras. 

tesis de licenciatura (Modelo lógico­
estructural del conjuro mágico en 
la obra de llernando Ruiz de Alar­
eón), como en la tesis de ,naestría 
(El tonalpohualli: un sistema con­
ceptual náhuatl). 1 En la primera 
trabajamos fundamentalmente el 
nahuallatolli como sistema discur-

El proyecto de investigación que 
aquí presentamos está en línea di­
recta con los anteriores trabajos que 
hemos realizado, tanto en nuestra 

l. La tesis de maestría fue llevada a cabo ya 
como becario del instituto, situación vigente des­
de abril de 1981, hasta el presente. 
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sivo ideológico a la luz de teorías 
semióticas y de teorías del discur­
so. En la segunda, nos abocamos al 
tonalpohualli en su estructura con­
ceptual y su función en la reproduc­
ción de lo social. 

El presupuesto esencial para el 
presente proyecto es el siguiente: 
Suponemos que lo que actualmen­
te conocemos como discurso adi­
vinatorio o "cuenta del destino" 
(tonalpohualli), y el nahuallatolli2 
funcionaban, en la sociedad náhuatl 
prehispánica, como una unidad. Es­
ta unidad fue rota por los compila-

2. El nahual/atolli es un conjunto de formas 
discursivas mágico-rituales dentro de las cuales 
se ejercían procedimientos que jugaban un tan­
to a título de principios de clasificación, tratan­
do de dominar a lo real y al azar. 

11 

dores históricos de la, en ese enton­
ces, Nueva España, que deseaban 
comprender la cuenta de los días, 
el calendario indígena, pero "qui­
tando lo supersticioso que toca a 
los ritos en que daban culto a sus 
falsos dioses, de lo natural, autén­
tico y verídico". 

Sin querer profundizar, mencio­
naremos dos datos que apoyan 
nuestra suposición. Por un lado, las 
características del nagual de prin­
cipios del siglo xvrr y su modus 
vivendi (ayunos, penitencias, abs­
tinencias sexuales, autosacrificios, 
etc.), nos recuerdan el contexto de 
la disciplina en el Calmécac como 
Sahagún la describe en el capítulo 
40 del libro VI de la Historia. Por 
otro, en el primer apartado del Tra­
tado de Ruiz de Alarcón, encontra­
mos otra referencia en este sentido 
que nos recuerda los ejercicios 
penitenciales que los sacerdotes de­
sarrollaban en el Calmécac, de don­
de egresaban los sujetos que susten­
taban el discurso adivinatorio o to­
nalpohualli, por lo que es muy 
justificado creer que, en la época 
prehispánica, los tonalpouhque ma­
nejaban también, entre sus funcio­
nes, el nahuallatolli. 

A lo anterior, asimismo, pode­
mos sumar el hecho de que existen 
en el lenguaje de los conjuros (na­
huallatolli) nombres calendáricos, 
pero usados metafóricamente; por 
ejemplo: Uno Conejo significa la tie-
rra, Uno Agua significa los árboles 
y objetos de madera; Siete Serpien­
te es el maíz, y así sucesivamente. 
Esto nos permite suponer una fuer-
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te relación entre tonalpohualli y 
nahuallatolli, relación que puede 
abrir una amplia perspectiva en la 
determinación de la dinámica del 
sentido y la función del calendario 
mesoamericano en la sociedad ná­
huatl. Una vez manifestados los pre­
supuestos pasamos a establecer 
nuestras hipótesis. 

1) Si el tonalpohualli tiene un 
sentido, éste no depende de los ele­
mentos aislados que entran en su 
composición (deidades, símbolos 
de los días, numerales, trecenas, 
etc.), sino de la manera en que es­
tos elementos se encuentran com­
binados. 

2) El tonalpohualli pertenece al 
orden del discurso, posee reglas 
-inconscientemente utilizadas qui­
zás- para la formación de su prog­
nosis, para la interpretación de los 
hechos, etc. Estas reglas se siguen 
de un principio fundamental de 
todo ámbito discursivo: el princi­
pio de exclusión, el cual incluye tres 
formas básicas: i) lo prohibido/lo 
permitido; ii) lo que tiene sentido 
(a la luz del sistema discursivo en 
cuestión)/lo que no tiene sentido; 
iii) lo verdadero/lo falso (viendo a 
lo "verdadero" y a lo "falso" co­
mo categorías ligadas a relaciones 
de poder, más que como categorías 
ontológicas). 

3) El análisis del tonalpohualli y 
del nahuallatolli, no vistos como 
excluyentes sino como comple­
mentarios, nos permitirá compren­
der la estructura y la dinámica del 
discurso adivinatorio náhuatl, tan­
to interna como externamente. 

Como objetivo de trabajo en la 
investigación trataremos de estruc­
turar: 

1) Los códigos usados en el dis­
curso adivinatorio, auxiliándonos 
del análisis al que procederemos 
con el nahuallatolli, lo que nos per­
mitirá establecer las relaciones de 
jerarquía y subordinación de los 
elementos simbólicos del discurso 
adivinatorio. 

2) La sintaxis del mensaje y des­
ciframiento tentativo de las rela­
ciones intradiscursivas de los sím­
bolos (deidades, numerales, etc.) 
presentes en el discurso adivinato­
rio. Recordemos que lo esencial no 
es sólo el desciframiento de los sím­
bolos particulares del tonalpohua­
lli, sino la determinación de las re­
laciones entre los símbolos. 

3) La relación que existía entre el 
discurso adivinatorio y la reproduc­
ción de lo real mediante la sujeción 
de la conducta humana a través de 
la prognosis que en situaciones crí­
ticas elaboraba el tonalpouhqui. 

La forma de trabajo será la si­
guiente: 

1) Cada tonalámatl al que se ten­
ga acceso en el trabajo de investi­
gación (el Códice Borbónico y los 
códices del grupo Borgia) será ana­
lizado, en un primer momento, en 
forma independiente, buscando re­
ducir cada sucesión de trecenas a 
sus elementos mínimos (deidades, 
acompañantes de la noche, nume­
rales, volátiles, etcétera). 

2) Cada elemento mínimo será 
inscrito en una ficha que contendrá 
el número correspondiente a su 
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lugar en el tonalámatl, analizando 
semejanzas y diferencias (ya sea en­
tre deidad y deidad, lugar que 
ocupan, numeral y posición, dispo­
sición de los símbolos). 

3) Cada elemento mínimo inscri­
to en cada ficha será relacionado 
con la simbología manejada en el 
nahuallatolli. Para esto se analiza­
rá. fundamentalmente a Alarcón y 
Serna. Asimismo, se relacionará con 
lo que las fuentes mencionen al res­
pecto (Códice Florentino, Durán, 
etcétera). 

3. 1) Para el análisis del nahualla­
tolli, de acuerdo con nuestros 
intereses, se tendrá en cuenta: con­
texto de la oración (conjuro), ob­
jetos a los que se dirige y su nom­
bre simbólico (medicinas, personas, 
instrumentos, deidades). Por ejem­
plo, en un determinado conjuro 
podemos encontrar la relación 
tierra-Izquitécatl-cetochtli (Uno 
Conejo: fecha calendárica), lo cüal 
nos da información y determina ca­
racterísticas atribuibles a Uno Co­
nejo; y así sucesivamente con todos 
los signos calendáricos que aparez­
can dentro de discursos adscritos al 
nahuallatolli. 

Asimismo, haremos un listado de 
todas las formas simbólicas que se 
adscriben a cada uno de los diferen­
tes elementos que aparezcan en 
el nahuallatolli: la tierra, el maíz, el 
fuego, etc., y color y rumbo del 
universo al que se asocia cada uno 
de estos objetos. Por ejemplo: 

- Nonan tlaltecuhtli aquetzti­
mani: Mi madre, la señora de la tie­
rra que está boca arriba. 
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- Notah ce tochtli: Mi padre 
Uno Conejo. 

- Tézcatl in zan hualpopocati­
mani: El espejo que sólo está hu­
meando. 

Observamos que Izquitécatl­
Uno Conejo-la tierra- Tezcatlipoca, 
están relacionados. También tendrá 
que determinarse el color a que la 
tierra (Uno Conejo) está adscrita, y 
el rumbo del universo con el que 
se la asocia. 

4) Del análisis realizado en los 
puntos 1-3. 1 obtendremos unida­
des relacionales (vestimentas de la 
deidad, signos característicos, nu­
meral y signo calendárico al que se 
le remite, lugar que ocupa en el de­
sarrollo de cada uno de los tonalá­
matl, etc.), pero aún serán relacio­
nes aisladas. A partir de este nivel 
del análisis trataremos de estable­
cer: a) las relaciones de jerarqui­
zación y subordinación del comple­
jo simbólico de cada ficha en rela­
ción con la estructura de cada 
tonalámatl. b) Esta interrelación de 
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ción de lo real mediante la sujeción 
de la conducta humana a través de 
la prognosis que en situaciones crí­
ticas elaboraba el tonalpouhqui. 

La forma de trabajo será la si­
guiente: 

1) Cada tonalámatl al que se ten­
ga acceso en el trabajo de investi­
gación (el Códice Borbónico y los 
códices del grupo Borgia) será ana­
lizado, en un primer momento, en 
forma independiente, buscando re­
ducir cada sucesión de trecenas a 
sus elementos mínimos (deidades, 
acompañantes de la noche, nume­
rales, volátiles, etcétera). 
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inscrito en una ficha que contendrá 
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to en cada ficha será relacionado 
con la simbología manejada en el 
nahuallatolli. Para esto se analiza­
rá. fundamentalmente a Alarcón y 
Serna. Asimismo, se relacionará con 
lo que las fuentes mencionen al res­
pecto (Códice Florentino, Durán, 
etcétera). 

3. 1) Para el análisis del nahualla­
tolli, de acuerdo con nuestros 
intereses, se tendrá en cuenta: con­
texto de la oración (conjuro), ob­
jetos a los que se dirige y su nom­
bre simbólico (medicinas, personas, 
instrumentos, deidades). Por ejem­
plo, en un determinado conjuro 
podemos encontrar la relación 
tierra-Izquitécatl-cetochtli (Uno 
Conejo: fecha calendárica), lo cüal 
nos da información y determina ca­
racterísticas atribuibles a Uno Co­
nejo; y así sucesivamente con todos 
los signos calendáricos que aparez­
can dentro de discursos adscritos al 
nahuallatolli. 

Asimismo, haremos un listado de 
todas las formas simbólicas que se 
adscriben a cada uno de los diferen­
tes elementos que aparezcan en 
el nahuallatolli: la tierra, el maíz, el 
fuego, etc., y color y rumbo del 
universo al que se asocia cada uno 
de estos objetos. Por ejemplo: 

- Nonan tlaltecuhtli aquetzti­
mani: Mi madre, la señora de la tie­
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- Notah ce tochtli: Mi padre 
Uno Conejo. 

- Tézcatl in zan hualpopocati­
mani: El espejo que sólo está hu­
meando. 

Observamos que Izquitécatl­
Uno Conejo-la tierra- Tezcatlipoca, 
están relacionados. También tendrá 
que determinarse el color a que la 
tierra (Uno Conejo) está adscrita, y 
el rumbo del universo con el que 
se la asocia. 

4) Del análisis realizado en los 
puntos 1-3. 1 obtendremos unida­
des relacionales (vestimentas de la 
deidad, signos característicos, nu­
meral y signo calendárico al que se 
le remite, lugar que ocupa en el de­
sarrollo de cada uno de los tonalá­
matl, etc.), pero aún serán relacio­
nes aisladas. A partir de este nivel 
del análisis trataremos de estable­
cer: a) las relaciones de jerarqui­
zación y subordinación del comple­
jo simbólico de cada ficha en rela­
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tj;. una ficha respecto a las demás po- donde el discurso adivinator~o to- ;~< 
:.,:" drá ser algunas veces de subordina- malos sucesos originarios a raíz de \~ 
~t ~ ción, otras, de hegemonía, depen- los cuales el tonalpohuallilnahua- t,'l"' 

diendo de la dinámica de las reglas llatolli se estructura. X~ 
de producción del discu_rso adivi- 6) El resultado obtenido deberá t-:­
natorio, la cual, a raíz de la in ves ti- ser comprobado por medio del aná- \l­
gación así efectuada, podrá ser lisis de situaciones prácticas en las ,1"' 
puesta de manifiesto. que el tonalpohualli era aplicado: 

4.1) Puede suceder que cada análisis de la importancia del nom­
complejo simbólico (representado bre calendárico en personajes de 
por cada ficha) no se presente sino quienes se disponga de mayor ma­
separado por largos intervalos en al- terial biográfico respecto a su fun­
guno o cada uno de los tonalámatl ción y a su status social.3 
analizados. En esos casos se tratará 6.1) Confrontación del discurso 
de establecer su unificación, lo cual adivinatorio (tonalpohuallilnahua­
no sólo nos permitirá la determina- llatolli) oficial con formas discur­
ción sincrónica (por unidades sim- sivas antagónicas referidas a sujetos 
bólicas aisladas), sino la determina- que, portadores de intereses opues­
ción diacrónica de los elementos tos a la clase hegemónica, eran 
del discurso adivinatorio. situados como "malos" sabios (fun-

5) La información así manejada ción de exclusión del discurso do­
en los códices que nos muestre la minante). Recordemos que en el 
estructura del tonalpohualli, debe- México prehispánico, los intelec­
rá ser considerada como comple- tuales orgánicos de la clase domi­
mentaria, no contradictoria. Nues- nante chocaban con los intelectua­
tra proposición consiste en definir les o brujos adscritos a grupos o 
el discurso adivinatorio por el con- clases sociales antagónicas a quie­
junto de todas sus versiones, inclu- nes el sistema no absorbería y que 
yendo el análisis de mitos, que es eran determinados, en el consenso 

social, como sujetos negativos (por 
ejemplo, los temacpalitotique). 

Alberto C. Sánchez Pichardo 
becario 

Instituto de Investigaciones 
Históricas de la UNAM 

3. Las situaciones prácticas a las que ten­
dremos que remitirnos para el análisis serían: el 
ofrecimiento del niño al agua, el casamiento, la 
confesión, la entronización del tlatoani, la de­
terminación de la fecha de partida para guerre­
ros o comerciantes o para la celebración de un 
banquete, etcétera. 
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Conferencias 

El doctor Eric Forbes, profesor de 
la Uniuersidad de Edimburgo y 
miembro de la International Union 
of the History and Philosophy of 
Science, visitó México, invitado a 
participar en el VI Simposio de His­
toria de la Ciencia y la Tecnología. 

Durante su estadía impartió dos 
conferencias en el Instituto de In­
uestigaciones Históricas; la prime­
ra, que versó acerca de ·'Galileo y 
la Iglesia Católica'', tuvo lugar el 
viernes 15 de junio en el salón de 
conferencias del IIH. La segunda, 
cuyo tema fue ''El origen de la 
ciencia de la navegación '' se rea­
lizó el viernes siguiente en el 
mismo sitio. 

co en el Index de libros prohibidos 
y le inició juicio a Galileo con el 
cargo de herejía. Estos aconteci­
mientos son la causa de que Gali­
leo sea recordado por la posteridad 
como una figura heroica en el de­
sarrollo de la ciencia, puesto que 
mostró más fe en el poder de su 
razón que en la autoridad c;:le la 
Iglesia. 

Su convicción en la validez de 
una nueva teoría física, basada en 

.la hidrostática de Arquímedes y 
en la teoría medieval de la mecáni­
ca de la impulsión, ambas opuestas 
a la física aristotélica, fue, funda­
mentalmente, la que lo hizo aceptar 
la idea de la tierra en movimiento 
aunque esto pareciera contradecir 

Galileo y la Iglesia Católica la evidencia de los sentidos. Cuan-
Galileo es conocido, principal- do sus posteriores observaciones 

mente, por ser el hombre que de- telescópicas le revelaron que las 
fendió la hipótesis de Copérnico de proposiciones de la cosmología 
un universo cuyo centro era el sol, filosófica de Aristóteles y la astro­
refutando así la alternativa tradicio- nomía planetaria de Ptolomeo eran 
nal, de Aristóteles y Ptolomeo, que insostenibles, Galileo estuvo en 
sostenía que la tierra era el centro condiciones de aceptar que el sis­
del mismo. Pero la Iglesia Católica tema de Copérnico debía ser el co-
se rehusó a abandonar su confían- rrecto. Por lo tanto, trató de ínter- ~ 

i 
za de siglos en la filosofía aristoté- pretar los movimientos observados 
lica, puso los escritos de Copérni- en las manchas solares y el flujo y 
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Alberto C. Sánchez Pichardo 
becario 

Instituto de Investigaciones 
Históricas de la UNAM 
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Conferencias 

El doctor Eric Forbes, profesor de 
la Uniuersidad de Edimburgo y 
miembro de la International Union 
of the History and Philosophy of 
Science, visitó México, invitado a 
participar en el VI Simposio de His­
toria de la Ciencia y la Tecnología. 

Durante su estadía impartió dos 
conferencias en el Instituto de In­
uestigaciones Históricas; la prime­
ra, que versó acerca de ·'Galileo y 
la Iglesia Católica'', tuvo lugar el 
viernes 15 de junio en el salón de 
conferencias del IIH. La segunda, 
cuyo tema fue ''El origen de la 
ciencia de la navegación '' se rea­
lizó el viernes siguiente en el 
mismo sitio. 

co en el Index de libros prohibidos 
y le inició juicio a Galileo con el 
cargo de herejía. Estos aconteci­
mientos son la causa de que Gali­
leo sea recordado por la posteridad 
como una figura heroica en el de­
sarrollo de la ciencia, puesto que 
mostró más fe en el poder de su 
razón que en la autoridad c;:le la 
Iglesia. 
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.la hidrostática de Arquímedes y 
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Galileo y la Iglesia Católica la evidencia de los sentidos. Cuan-
Galileo es conocido, principal- do sus posteriores observaciones 

mente, por ser el hombre que de- telescópicas le revelaron que las 
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refutando así la alternativa tradicio- nomía planetaria de Ptolomeo eran 
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se rehusó a abandonar su confían- rrecto. Por lo tanto, trató de ínter- ~ 

i 
za de siglos en la filosofía aristoté- pretar los movimientos observados 
lica, puso los escritos de Copérni- en las manchas solares y el flujo y 

~~~ @j}j~ 
15 



¡, 
i 
1 

1 

:le 

'1 1, 

¡! ,' ,, 
¡·· 

'" 

1 reflujo de las mareas como prueba 
de los movimientos diarios y anua­
les de la tierra. Además consideró 
que ciertos pasajes bíblicos conte­
nidos en antiguos textos científicos 
eran más bien afirmaciones alegó­
ricas que revelaciones de la verdad. 

La Iglesia no pudo seguir igno­
rando este ataque explícito a la 
autoridad de las escrituras, junto 
con el ataque implícito a la teolo­
gía católica expresado a través de 
su rechazo total de la filosofía de 
Aristóteles. Fue sólo cuando Gali­
leo cuestionó este asunto en su Diá­
logo de 1632, defendiéndose de 
este modo de la bula papal exten-
dida en su contra dieciséis años 
antes y que le prohibía sostener, en-
señar o defender la doctrina de Co­
pérnico, que la Iglesia lo llevó a 
juicio y lo obligó a retractarse. 

El profesor Forbes en esta con­
ferencia argumentó que fueron 
las impetuosas acciones de 
Galileo, junto con la 
existencia de serios errores 
en sus "pruebas" científicas, 
así como las presiones que 
los inquisidores españoles 
ejercieron sobre el papa 
Urbano VIII a fin de que 
tomara medidas más drásticas 

De este modo tuvo que transcu­
rrir casi un siglo hasta que el des­
cubrimiento del fenómeno de la 
observación estelar demostrara 
que, en efecto, la tierra está en ór­
bita alrededor del sol, y las expe­
diciones francesas a Laponia y 
Quito mostraran que la forma de la 
tierra es semejante a la de un esfe­
roide que, de acuerdo con la pre­
dicción de l. Newton, gira diaria­
mente alrededor de su eje polar 
-tal como Copérnico y Galileo, 
aunque por razones diferentes, ha­
bían supuesto correctamente. 

para combatir la herejía, ~-;,,,;"'"'"'""""''cul'l 
las que agravaron la 
situación e imposibilitaron 
a la Iglesia el actuar en forma 
diferente a como lo hizo. 

'~-----------
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Simposio: 
Arqueoastronomía y Etnoastronomía en Mesoamérica 

El Simposio tuvo lugar del 24 al 
29 de septiembre y fue organizado 
por Stanislaw Iwaniszewski, Lucre­
da Maupomé y Johanna Broda, 
miembros del Instituto de Investi­
gaciones Antropológicas, del Insti­
tuto de Astronomía y del Instituto 
de Investigaciones Históricas res­
pectivamente. Este evento fue el 
resultado de una labor interdiscipli­
naria, y hasta cierto punto pionera, 
ya que se trata de la primera reu­
nión internacional que una institu­
ción mexicana ha organizado en el 
campo de la arqueoastronomía. El 
hecho de que esta iniciativa se haya 
tomado en la UNAM denota el cre­
ciente interés que existe en Méxi­
co por estos estudios (véase el 
anuncio de esta reunión en Histó­
ricas núm. 14, enero-abril 1984, p. 
51-53). Participaron en la reunión 
59 ponentes, 29 investigadores de 
México y 30 colegas de Estados 
Unidos, Canadá, Alemania, Francia, 
Bélgica y Japón. 

Los grupos temáticos que abar­
có el Simposio fueron la arqueo y 
la etnoastronomía, calendarios y 
cosmovisión. El programa siguió el 
orden regional, de manera que 
hubo las siguientes sesiones: Ar­
queoastronomía maya (referente a 
los sidos arqueológicos de !zapa, 
Edzná, Kohunlich, Uxmal, los sitios 
Puuc, Chichén Itzá, Mayapán y 
Yaxchilán); Códices y fuentes colo­
niales mayas (interpretaciones de 
los códices Dresde, Madrid, Gro-

17 

lier, del Popo! Vuh y del Chilam 
Balam de Chumayel); Etnoastrono­
mía maya (investigaciones de cam­
po sobre los mayas de Yucatán, los 
tzotziles de los Altos de Chiapas, 
los quichés de Momostenango, 
Guatemala, y aspectos comparati­
vos); Arqueoastronomía del alti­
plano central (Teotihuacan, Tepea­
pulco) y aspectos comparativos; 
Calendarios (altiplano central y as­
pectos comparativos); Cosmovisión 
del alttplano central y aspectos 
comparativos de etnoastronomía; 
Arqueoastronomía y etnoastrono­
mía del norte de México, Nortea­
mérica y otras áreas (grabados 
rupestres de Nuevo León, Durango, 
Sonora; llanuras y suroeste de Es­
tados Unidos; Puerto Rico, Antillas; 
y Nazca, Perú). 

El programa del Simposio mos­
tró la riqueza temática que abarcan 
en la actualidad las disciplinas de la 



¡, 
i 
1 

1 

:le 

'1 1, 

¡! ,' ,, 
¡·· 

'" 

1 reflujo de las mareas como prueba 
de los movimientos diarios y anua­
les de la tierra. Además consideró 
que ciertos pasajes bíblicos conte­
nidos en antiguos textos científicos 
eran más bien afirmaciones alegó­
ricas que revelaciones de la verdad. 

La Iglesia no pudo seguir igno­
rando este ataque explícito a la 
autoridad de las escrituras, junto 
con el ataque implícito a la teolo­
gía católica expresado a través de 
su rechazo total de la filosofía de 
Aristóteles. Fue sólo cuando Gali­
leo cuestionó este asunto en su Diá­
logo de 1632, defendiéndose de 
este modo de la bula papal exten-
dida en su contra dieciséis años 
antes y que le prohibía sostener, en-
señar o defender la doctrina de Co­
pérnico, que la Iglesia lo llevó a 
juicio y lo obligó a retractarse. 

El profesor Forbes en esta con­
ferencia argumentó que fueron 
las impetuosas acciones de 
Galileo, junto con la 
existencia de serios errores 
en sus "pruebas" científicas, 
así como las presiones que 
los inquisidores españoles 
ejercieron sobre el papa 
Urbano VIII a fin de que 
tomara medidas más drásticas 

De este modo tuvo que transcu­
rrir casi un siglo hasta que el des­
cubrimiento del fenómeno de la 
observación estelar demostrara 
que, en efecto, la tierra está en ór­
bita alrededor del sol, y las expe­
diciones francesas a Laponia y 
Quito mostraran que la forma de la 
tierra es semejante a la de un esfe­
roide que, de acuerdo con la pre­
dicción de l. Newton, gira diaria­
mente alrededor de su eje polar 
-tal como Copérnico y Galileo, 
aunque por razones diferentes, ha­
bían supuesto correctamente. 

para combatir la herejía, ~-;,,,;"'"'"'""""''cul'l 
las que agravaron la 
situación e imposibilitaron 
a la Iglesia el actuar en forma 
diferente a como lo hizo. 

'~-----------

16 

Simposio: 
Arqueoastronomía y Etnoastronomía en Mesoamérica 

El Simposio tuvo lugar del 24 al 
29 de septiembre y fue organizado 
por Stanislaw Iwaniszewski, Lucre­
da Maupomé y Johanna Broda, 
miembros del Instituto de Investi­
gaciones Antropológicas, del Insti­
tuto de Astronomía y del Instituto 
de Investigaciones Históricas res­
pectivamente. Este evento fue el 
resultado de una labor interdiscipli­
naria, y hasta cierto punto pionera, 
ya que se trata de la primera reu­
nión internacional que una institu­
ción mexicana ha organizado en el 
campo de la arqueoastronomía. El 
hecho de que esta iniciativa se haya 
tomado en la UNAM denota el cre­
ciente interés que existe en Méxi­
co por estos estudios (véase el 
anuncio de esta reunión en Histó­
ricas núm. 14, enero-abril 1984, p. 
51-53). Participaron en la reunión 
59 ponentes, 29 investigadores de 
México y 30 colegas de Estados 
Unidos, Canadá, Alemania, Francia, 
Bélgica y Japón. 

Los grupos temáticos que abar­
có el Simposio fueron la arqueo y 
la etnoastronomía, calendarios y 
cosmovisión. El programa siguió el 
orden regional, de manera que 
hubo las siguientes sesiones: Ar­
queoastronomía maya (referente a 
los sidos arqueológicos de !zapa, 
Edzná, Kohunlich, Uxmal, los sitios 
Puuc, Chichén Itzá, Mayapán y 
Yaxchilán); Códices y fuentes colo­
niales mayas (interpretaciones de 
los códices Dresde, Madrid, Gro-

17 

lier, del Popo! Vuh y del Chilam 
Balam de Chumayel); Etnoastrono­
mía maya (investigaciones de cam­
po sobre los mayas de Yucatán, los 
tzotziles de los Altos de Chiapas, 
los quichés de Momostenango, 
Guatemala, y aspectos comparati­
vos); Arqueoastronomía del alti­
plano central (Teotihuacan, Tepea­
pulco) y aspectos comparativos; 
Calendarios (altiplano central y as­
pectos comparativos); Cosmovisión 
del alttplano central y aspectos 
comparativos de etnoastronomía; 
Arqueoastronomía y etnoastrono­
mía del norte de México, Nortea­
mérica y otras áreas (grabados 
rupestres de Nuevo León, Durango, 
Sonora; llanuras y suroeste de Es­
tados Unidos; Puerto Rico, Antillas; 
y Nazca, Perú). 

El programa del Simposio mos­
tró la riqueza temática que abarcan 
en la actualidad las disciplinas de la 



arqueoastronomía y la etnoastrono­
mía de Mesoamérica. Hubo traba­
jos que se referían estrictamente a 
los conocimientos astronómicos al­
canzados por los pueblos prehispá­
nicos y que pueden ser estudiados 
a través de códices, inscripciones 
jeroglíficas, grabados rupestres o 
a través de las orientaciones en la 
arquitectura; la arqueología y la et­
nohistoria son las disciplinas a las 
cuales les atañe desentrañar esta 
materia difícil a través del estudio 
de los restos materiales. La investi­
gación sobre calendarios tiene una 
tradición antigua en los estudios 
mesoamericanos; su vinculación 
con la arqueoastronomía puede 
conducir hacia nuevos resultados 
fructíferos. El estudio de la cosmo­
visión se ve también enriquecido 
por su vinculación con la arqueoas­
tronomía y la etnoastronomía, plan­
teándonos la cuestión de la relación 
entre observación de la naturaleza, 
conocimientos científicos, concep­
tos religiosos y la ideología de una 
sociedad. En estos campos la etno­
historia se apoya en los enfoques 
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teóricos de la antropología social. 
Finalmente, la interdisciplinariedad 
de los estudios de la arqueoastro­
nomía y la etnoastronomía se evi­
denciaron en el Simposio a través 
del hecho de que las investigacio­
nes se apoyan por una parte en las 
fuentes arqueológicas e históricas y 
por otra en el material etnográfico 
reciente. Ambos estudios se com­
plementan y abren muchos cami­
nos para futuras investigaciones. 

Si bien la reunión mostró estas 
ricas posibilidades de la investiga­
ción interdisciplinaria, hay que ad­
mitir que estas posibilidades no se 
aprovechan siempre en la práctica 
académica. En lugar de exponer ca­
da participante únicamente su pro­
pia interpretación, se requiere de 
un verdadero diálogo entre los in­
vestigadores -meta que no siem­
pre fue lograda durante el Simpo­
sio, quizás, entre otras razones, por 
tratarse de una reunión tan grande 
que también tenía una amplia con­
currencia del público en general. 
Sin embargo, pienso que existen ra­
zones más profundas que residen 

Wl 

en la falta de un diálogo académi­
co más amplio o de uno entre los 
diferentes países involucrados en 
tales investigaciones, de lo cual re­
sulta que los estudios interdiscipli­
narios sean más bien una meta que 
cumplir que un hecho que se logra 
sólo con base en los temas de in­
vestigación. Pero precisamente por 
este hecho resultan importantes las 
reuniones científicas que permiten 

tales discusiones e intercambios de 
ideas. 

Los tres institutos de la UNAM 
que patrocinaron el evento tienen 
el proyecto de publicar un libro 
con los trabajos presentados en 
dicha reunión. 

johanna Broda 
Instituto de Investigaciones 

Históricas de la UNAM 

VI Coloquio de Antropología e Historia Regionales 
El Municipio en México 

En este coloquio -que se reali­
zó en Zamora, Michoacán, del 1 O 
al 13 de octubre- se presentaron 
36 ponencias que reflejaron un es­
fuerzo interdisciplinario por conju­
gar los enfoques y las metodologías 
de la antropología y la historia en 
el estudio del Municipio en Méxi­
co. Estas abarcaron desde la implan­
tación del régimen español en la 
Nueva España hasta la época inde­
pendiente y las reformas políticas 
del presente siglo. La cantidad de 
datos concretos que se presentaron 
fue, a veces, abrumadora, y los co­
mentaristas, señalaron el interés de 
una serie de interpretaciones nove­
dosas. El Colegio de Michoacán 
logró mediante este evento estimu­
lar la investigación sobre aspectos 
concretos de la historia de las insti­
tuciones políticas en México de­
mostrando la importancia de la co­
laboración estrecha entre la antro­
pología y la historia regionales. 

19 

El Coloquio, que estuvo presidi­
do por la doctora Alejandra More­
no Toscano, tuvo el siguiente guión 
temático: 
miércoles 1 O 
El estado de la cuestión 
.:_ Historiografía colonial. 
- Historiografía y literatura de la 

época independiente. 
- La visión antropológica del mu­

nicipio. 
Conformación política y jurídi­
ca del municipio. 
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- Tierra firme y lagunas en el co­
nocimiento sobre el municipio 
en México para una tipología y 
una geografía municipales. 

jueves 11 
Sociedad, política y municipio 
-Municipio y cacicazgos. 
- El municipio y las formas de go-

bierno indígenas. 
- El ámbito político de la muni­

cipalidad. 
- Organizaciones políticas y mu­

nicipios. 
- Las reformas al artículo 115 

constitucional. 

viernes 12 
Economía y ecología en el 

municipio 
- La economía municipal. 
- Mercado y abasto municipal. 
- La salud en el municipio. 

- El municipio y el desarrollo 
industrial. 

- Planeación rural y urbana en el 
municipio. 

sábado 13 
La cultura en el municipio 
- Municipio y parroquia. 
- La educación en el municipio. 
- El municipio y la fiesta. 

Del Instituto de Investigaciones 
Históricas participaron el doctor 
.Guillermo Porras Muñoz con la po­
nencia sobre "El cabildo en la re­
pública de españoles" y la doctora 
Johanna Broda como comentarista 
de la misma sesión dedicada a la 
Historia Colonial. La segunda po­
nencia comentada por Johanna 
Broda fue la de la doctora Delfina 
López Sarrelangue, sobre "El caso 
de un gobernador michoacano en 
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SOBRE LA MENTE 
HEROICA* 

por Giamhattista Vico 

Sobre la mente heroica: oración leída en la Real Universidad de Nápoles el 78 
de octubre de 7 732. 

Al excelentísimo príncipe Luis Tomás, conde de Harrach, virrey de Nápoles, 
gobernante celosísimo integérrimo óptimo, que cuatro hijos nobilísimos educó 
en egregias artes de paz y de guerra -en primer lugar con el ejemplo heroico 
de sus mayores y el suyo propio- dedica la Real Universidad de Nápoles esta 
disertación que exhorta a la juventud estudiosa a adquirir la ciencia heroica por 
medio de los preceptos, como testimonio de obediencia y gratitud por los ex­
traordinarios y numerosísimos beneficios. de él recibidos. 

Por mucho tiempo, oh jóvenes de óptimas esperanzas, se interrumpió la utilí­
sima costumbre de inaugurar el año académico con una oración solemne pro­
nunciada con la correspondiente ceremonia, pero el nuevo Prefecto de los Estu­
dios, hombre doctísimo en todas las ramas del saber y resuelto a promover vuestra 
educación científica, tuvo a bien renovar la antigua costumbre en este día desig­
nado para ello. Me tocó a mí, que por treinta y tres años he desempeñado en 
este Ateneo la cátedra de elocuencia y me he casi consumido en austeras medi­
taciones, dirigirme a vosotros sobre algún tema completamente nuevo, no juve­
nilmente ornado de sentencias artificiosas o de gracias de estilo, sino dotado de 
la mayor gravedad posible por su propia materia. El que he elegido desborda de 
magnificencia, esplendor y sublimidad, por lo cual, al tratarlo 

Las veces 
de muela haré, que inútil para el tajo 
da filo al hierro. 1 

* Traducción de Stella Mastrangello. 
1. Horacio, Epístola a los Pisones. 
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- Tierra firme y lagunas en el co­
nocimiento sobre el municipio 
en México para una tipología y 
una geografía municipales. 

jueves 11 
Sociedad, política y municipio 
-Municipio y cacicazgos. 
- El municipio y las formas de go-
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nicipios. 
- Las reformas al artículo 115 
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Por tan grandiosas premisas os veo ya dispuestos a prestarme atentos y benignos 
oídos en algo que os interesa. Lo expondré pues desde el principio. 

Nobles jóvenes, conviene que os apliquéis a los estudios no ya para tener modo 
de procuraros riquezas, en lo cual seríais superados por el vulgo vil y avaro; no 
ya para alcanzar algún día cargos y poder, otra cosa en que os superarían de 
lejos hombres de espada y de corte; y tampoco para obtener el fin que buscan 
los filósofos, que presas de su propio anhelo de saber se contentan casi siempre 
con pasar, apartados, su vida en la sombra, a cambio de gozar de tranquilidad 
de espíritu. No: de vosotros se espera algo mucho más alto. "¿Qué cosa?" pre­
guntará asombrado alguno: "¿Acaso pretendes de nosotros algo que va más allá 
de nuestra naturaleza de hombres mortales?" 

Así es precisamente; pero lo que os pido, aun superando vuestra naturaleza 
humana, es propio de ella. Lo que se espera de vosotros es que despleguéis a 
través de los estudios literarios lo que hay en vuestra mente de heroico, con el 
fin de orientar la ciencia haeia la felicidad del género humano; a cambio de esto, 
no sólo acudirán a vosotros las riquezas, aun siendo objeto de vuestro despre­
cio, sino que a pesar de vuestro desdén por ellos los cargos y el poder irán en 
vuestra busca. 

No es sin una cuidadosa elección de las palabras que os exhorto a desplegar 
lo que hay en vuestra mente de heroico. Si según afirman o fantasean los poetas 
los héroes son los que se jactan de descender del supremo Júpiter, es un hecho 
cierto que, aun prescindiendo de toda invención fabulosa, la mente humana tiene 
un origen divino y no le falta más que desplegarse por medio de la enseñanza 
y el saber. Ved pues hasta qué punto lo que os pido supera vuestra naturaleza 
humana: pretendo que en vosotros se celebre la naturaleza casi divina de vues­
tras mentes. 

Según los filósofos, el héroe es el que aspira a cosas sublimes; y sublimes, como 
ellos afirman, son más que ninguna otra estas dos, buenas y grandes: por encima 
de la naturaleza, Dios; dentro de la naturaleza, este conjunto de maravillas en 
que vivimos, en el cual nada hay más grande que el género humano, nada más 
bueno que su felicidad. Es ésta, única y exclusivamente, lo que persiguen los 
héroes, a quienes la fama vastamente divulgada de sus actos de bondad hacia 
el género humano -esa Fama que, con voz sonora, atraviesa pueblos y nacio­
nes, como elegantemente describe Cicerón la gloria- procura un nombre inmor­
tal. Por lo tanto en vuestos estudios mirad en primer lugar a Dios Óptimo Máxi­
mo; después, y precisamente para gloria de Dios, que nos impone amar a todo 
el género humano, a la felicidad de éste. 

Ahora que he hecho inteligible mi argumento, oh jóvenes nacidos para cosas 
buenas y grandes, obrad en consecuencia; volved hacia esta Universidad ánimos 
repletos de Dios, y por lo tanto mondos y puros de todo afecto terreno; empezad 
a experimentar que "principio del saber es el temor de Dios". La mente huma-
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na, que por su propia naturaleza halla satisfacción en las cosas divinas, infinitas 
y eternas, no puede no meditarlas sublimes, no puede no intentarlas grandes, 
no puede no realizarlas egregias; razón por la cual es opinión de sólido funda­
mento que a hombres insignes por su piedad, por ejemplo al cardenal César Ba­
ronio y a muchos otros, no les faltó cierta ayuda divina cuando, aplicados a los 
estudios, se dieron a elaborar obras admirables por su ingenio o por su doctrina. 

En el momento en que desde allí, en el umbral del saber, dais con mente he­
roica vuestro saludo a la sapiencia, contemplad con ánimo grande cuanto se os 
pone ante los ojos. En estos graves hombres que, sentados a mi derecha, se dis­
tinguen por la magnificencia de sus insignias, está representada la instrucción 
pública que el augusto emperador Carlos VI de Austria, rey de las Españas, ha 
dispuesto aquí con la finalidad de ilustraros. Así como para defensa del sacro im­
perio romano y de sus reinos ha venido preparando generales fortísimos por 
su valor en el campo de batalla, así en esta pacífica morada viene preparan­
do a aquellos de vosotros que puedan atender un día, con su saber, a la felici­
dad del imperio y de sus reinos. A perseguir este fin os incita tanto con los abun­
dantes privilegios legales que os ha concedido como con los honores insignes 
que principalmente a causa de vosotros ha otorgado a estos representantes ofi­
ciales; principalísimamente a causa de vosotros, oh juventud estudiosa, segunda 
esperanza del Estado, segunda y especial preocupación de nuestro supremo go­
bernante. En cuanto a aquél que, con capacidad comparable al sumo saber, 
gobierna felizmente este reino como virrey, el excelentísimo conde Luis Tomás 
de Harrach, tanto le interesa esta Universidad y en tan amplia medida la favore­
ce que, realizando en sólo tres años lo qué én el pasado ocurría en todo un siglo, 
ha propuesto al emperador no menos de cinco profesores de este Ateneo para 
ocupar sedes episcopales de colación regia. 

Considerad además, con redoblada atención, cuán grande es en ellos la im­
ponencia de la sabiduría. No hay entre ellos uno solo que, en el ámbito de su 
propia disciplina, no conserve en su mente los principales autores que, en todas 
las ramas del saber, han vivido en todas las edades y en todos los pueblos cultos, 
lo que les permite no sólo tenerlos siempre dispuestos y a mano en beneficio 
vuestro sino también, cuando lo consideren necesario, enriquecerlos con aclara­
ciones, correcciones y agregados. Cada uno accedió a la cátedra que hoy ocupa 
por un arduo concurso, consistente en recitar una lección solemne preparada 
en las angustias de un tiempo brevísimo, y sólo después de haberlos escogido 
a través de una prueba de ese tipo se les ha elegido para formar parte de este 
cuerpo académico. Para que veáis de cuánto respeto y veneración debéis rodear­
los, echad una mirada a los altísimos ministros sentados a su izquierda: por el 
hecho mismo de ocupar tal lugar están declarando que a este Ateneo deben el 
saber en virtud del cual fueron llamados a ocupar tan altos cargos del Estado. 
Estos argumentos, inspirados en tanta dignidad, deben incitaras a engrandecer 
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vuestro ánimo, para mostrar después la que es la manifestación más bella de la 
magnanimidad: ser dóciles, obedientes, agradecidos al recibir de estos vuestros 
doctísimos profesores enseñanzas, críticas, castigos. Lo que desean es elevaros 
a una posición honrosa entre todas en és,.ta que es la más espléndida de las capi­
tales no sólo de Italia sino de casi toda Europa; y precisamente ese amor a la 
patria los impulsa a consagrarse a vosotros para instruiros en cuantas disciplinas 
exotéricas o acroamáticas se han cultivado alguna vez. Que es precisamente lo 
que se os ha prometido al utilizar la expresión "Universidad de los Estudios". 

No hay doctrina que no debáis aprender de estos maestros. Manca y flaca es 
la cultura de quien se arroja de cabeza, con todo su peso, sobre una única, limi­
tada y particular disciplina. Ciencia y virtud tienen la misma naturaleza. Sócra­
tes, que consideraba que las virtudes no eran otra cosa que ciencias, negaba 
categóricamente que en algún lugar pudiese ser verdadera una sola de ellas, si 
no se reunieran allí todas las demás. 

¿Qué? ¿Fruncís el ceño? ¿He aterrado quizás vuestro corazón con esta pala­
bra? Ciertamente haríais agravio al origen divino de nuestra mente. No concibáis 
el ocioso deseo de que la sapiencia os caiga en el regazo del cielo mientras dormís; 
dejaos impulsar, en cambio, por el ansia activa de poseerla; con ímprobo e invic­
to afán intentad y emprended todo lo que os sea posible; volved vuestros esfuer­
zos hacia todas partes; examinad vuestras mentes; calentaos al fuego del dios 
del que estáis llenos; y si adoptáis estos preceptos os sucederá también a voso­
tros, con maravilla vuestra, lo que por don de la naturaleza sucede a los poetas: 
dar vida a prodigios divinos del ingenio. 

Todo lo que os estoy exponiendo halla vigorosa y plena confirmación en una 
palabra de gran peso y sumamente apta para designar lo que estamos tratando: 
me refiero a la palabra "sapiencia" con la cual los estudiosos italianos califican 
a todas las Universidades de los Estudios. 

La sapiencia es definida por Platón como purgadora, sanadora, purificadora 
del hombre interior. El hombre interior es precisamente mente y ánimo, partes 
una y otro que, a causa del pecado original, están muy corrompidas. Hecha para 
alcanzar la verdad, la mente vaga entre falsas opiniones y errores; análogamente 
el ánimo, nacido para alcanzar la virtud, es angustiado por pasiones bajas y vicios. 
Ahora bien, el objeto al que tiende la enseñanza pública que se os imparte en 
este lugar -objeto en el que es necesario que converjan vuestras miradas- es 
precisamente éste; recogeros aquí, enfermos como estáis de la mente y del cora­
zón, para que vuestra mejor naturaleza encuentre cuidado, salud, perfecciona­
miento. Que ningún estulto burlón reciba con una sonrisa lo que estoy expo­
niendo. Bien puedo invocar en mi apoyo la autoridad de todos los eruditos, los 
cuales, con vocablo sabiamente transferido del cuerpo al ánimo, indican las Uni­
versidades de los Estudios con la denominación de "Gimnasios públicos". Los 
antiguos desconocían los hospitales y en las termas se ejercitaban en la gimnasia, 
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con la cual restauraban, vigorizaban, aumentaban las fuerzas del cuerpo. Análo­
gamente en las Universidades de los Estudios encuentran restauración, nuevo vigor 
y acrecimiento las fuerzas del ánimo. 

Si meditáis sobre estas cosas, extraeréis de los estudios este provecho insigne: 
el de haberos entregado a ellos por el deseo no de parecer sino de ser cultos; 
y de ser cultos por el deseo de ser restaurados, curados, perfeccionados por la 
sabiduría. De todos los demás bienes, tanto de naturaleza como de fortuna, los 
hombres pueden contentarse con poseer solamente la apariencia; pero en cuanto 
a la salud no hay ninguno que no anhele ser efectivamente sano. Una vez que 
os hayáis propuesto este objetivo peculiar de la sapiencia, necesariamente deja­
rán de tener peso en vuestro ánimo esos otros fines, muy inferiores, que son la 
riqueza y los honores; y aun cuando llegarais a estar cargados de riquezas y ho­
nores, no por eso dejaríais de procurar haceros cada vez más cultos. De vuestras 
mentes se exilará entonces todo tipo de engaño, de vanidad, de impostura, pre­
cisamente porque lo que deseáis es no parecer sino ser cultísimos. Y como no 
os atormentará ninguna envidia hacia otro, así tampoco los otros serán mordidos 
por la envidia con respecto a vosotros. Envidiar y ser envidiados es propio de 
los ávidos de riquezas y de los ambiciosos de honores: lo que entre ellos es envi­
dia será entre vosotros emulación generosa. Un bien tal está más acá de toda 
envidia porque es común a todos, como lo son, por ilimitadas, todas las cosas 
divinas, y podéis desearlo como vuestra porción de esa "semejanza con Dios" 
propia de una mente y un ánimo inmunes a cualquier contacto corpóreo. 

Quienes se contentan con una formación científica mediocre encontrarán que 
el método de estudio adoptado en esta Universidad es no sólo inadecuado sino 
directamente malo; y eso porque cada lector enseña no sólo cosas distintas (o, 
si las mismas, con procedimientos y métodos distintos), sino a menudo incluso 
opuestas. Es un inconveniente real, lo confesamos; ¿y quién no desearía un mé­
todo en todo y por todo bueno, un método perennemente uniforme? Sin embar­
go, por la naturaleza misma de las cosas, tres bellísimas necesidades vienen como 
a anular este inconveniente: invenciones nuevas, descubrimientos de nuevas ver­
dades, nuevos y mejor dirigidos esfuerzos. Y si se atiende a esto, nuestro método 
criticado por esos censores parecerá óptimo, por cuanto ofrece a su vez estas 
tres ventajas, nada despreciables: 

Primera: ninguno de vosotros está obligado a jurar por la palabra de ningún 
maestro, al contrario de lo que con frecuencia ocurre en las disciplinas enseña­
das por escolásticos. 

Segunda: es un método que no se deja arrastrar por ninguna moda literaria; al 
contrario de lo que ocurre en los estudios privados, cuyas enseñanzas, así como 
surgen repentinamente, llegan a su ocaso en forma igualmente repentina y, conver­
tidos repentinamente en adultos, repentinamente envejecen; mientras que los afanes 
científicos, por cuanto dan vida a obras inmortales, deben situarse en la eternidad. 
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vuestro ánimo, para mostrar después la que es la manifestación más bella de la 
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niendo. Bien puedo invocar en mi apoyo la autoridad de todos los eruditos, los 
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con la cual restauraban, vigorizaban, aumentaban las fuerzas del cuerpo. Análo­
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go, por la naturaleza misma de las cosas, tres bellísimas necesidades vienen como 
a anular este inconveniente: invenciones nuevas, descubrimientos de nuevas ver­
dades, nuevos y mejor dirigidos esfuerzos. Y si se atiende a esto, nuestro método 
criticado por esos censores parecerá óptimo, por cuanto ofrece a su vez estas 
tres ventajas, nada despreciables: 

Primera: ninguno de vosotros está obligado a jurar por la palabra de ningún 
maestro, al contrario de lo que con frecuencia ocurre en las disciplinas enseña­
das por escolásticos. 

Segunda: es un método que no se deja arrastrar por ninguna moda literaria; al 
contrario de lo que ocurre en los estudios privados, cuyas enseñanzas, así como 
surgen repentinamente, llegan a su ocaso en forma igualmente repentina y, conver­
tidos repentinamente en adultos, repentinamente envejecen; mientras que los afanes 
científicos, por cuanto dan vida a obras inmortales, deben situarse en la eternidad. 
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Tercera, y la que más interesa a nuestro argumento: estáis en condiciones de 
discernir qué cosas buenas se prestan recíprocamente las disciplinas singulares 
(porque todas tienen en sí algo de bueno) y qué cosa confiere cada una al con­
junto de un saber completo, que no me canso, generosos jóvenes, de aconseja­
ros y exhortaros a adquirir con la mayor insistencia y seriedad. 

Por esta principalísima razón debéis escuchar a los maestros de todas las ma­
terias; por lo demás con el propósito, del que ya hemos hablado y que es pecu­
liar del sabio, de encontrar en sus lecciones lo que sirva para curar, sanar, per­
feccionar todas las facultades de vuestras mentes y de vuestros ánimos. De ese 
modo la metafísica libertará a vuestro intelecto de la cárcel de los sentidos; la 
lógica a vuestro raciocinio de las opiniones falsas; la ética a vuestra voluntad de 
las pasiones malsanas. Estudiando retórica aprenderéis lo necesario para que 
vuestra lengua no traicione o deserte al pensamiento, ni vuestra mente la causa 
que perseguís; estudiando poética aprenderéis a templar los ardores desenfrena­
dos de vuestra fantasía; estudiando geometría aprenderéis a poner freno a los 
desbordes de vuestro intelecto; además estudiando física os excitará el mismo 
estupor con que la naturaleza nos deja atónitos frente a sus maravillas. 

Pero no están aquí los límites de los bienes que hacen bienaventurada la sa­
piencia: mucho más espléndidos son otros a los que debéis mirar y de los cuales 
debéis esperar los resultados correspondientes. El estudio de las lenguas que 
nuestra religión cristiana cultiva como propias os pondrá en relación con los 
pueblos más insignes de la historia universal: el de la más antigua de todas con 
los hebreos, el de la más elegante con los griegos, el de la más majestuosa 
con los romanos. Y como las lenguas son vehículos naturales de las costumbres, 
con la posesión de las lenguas orientales necesarias para el dominio de la lengua 
santa -sobre todo la caldea- sucederá que los asirios os darán en Babilonia (má­
xima entre las ciudades) el sentido de la grandeza, los griegos en Atenas el de 
la elegancia de la vida, los romanos en Roma el de la magnanimidad. 

Estudiad además la historia: de ese modo estaréis presentes en espíritu en los 
altibajos de cuantos grandes imperios ha habido en el mundo. Para fortalecer 
con los ejemplos vuestra prudencia civil, estudiad bien cuáles fueron los oríge­
nes de pueblos y gentes, cómo crecieron, se consolidaron, decayeron y perecie­
ron; volved la mente al modo como la Fortuna perversa impera sobre las cosas 
humanas, pero también al modo como aun sobre la Fortuna la Sapiencia termina 
por tener un dominio sólido y duradero. 

Para pasar ahora a la poesía, con placer inefable -e inefable por ser peculiar 
del hombre el cual, por su misma naturaleza, tiende a la uniformidad- observa­
réis cómo, sirviéndose de palabras, los poetas consiguen describir, reduciéndo­
los a su idea óptima, y por ese mismo hecho la más verdadera, los caracteres 
de personas activas en cualquier género de vida, moral, familiar o civil; caracte­
res poéticos, frente a los cuales los efectivos de hombres de naturaleza vulgar, 
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que en su vida nunca son coherentes consigo mismos, aparecen más bien 
-siempre que estos hombres se revelen como tales- como caracteres falsos. Con­
templad pues con mente de alguna manera divina las invenciones de los grandes 
poetas: encontraréis que en ellas la naturaleza humana, por la razón expuesta 
-es decir, precisamente porque se os muestra siempre coherente consigo misma, 
siempre igual a sí misma, siempre, en todas sus partes, conservando el decoro­
nos aparece siempre bellísima, aun cuando nos sea mostrada en lo que contiene 
de torpe. Análogamente, por lo demás, Dios Óptimo Máximo, en los arcanos de 
su Providencia, descubre bondad y belleza hasta en los monstruos errantes y las 
pestilencias malignas. 

Después que la lectura de los supremos poetas os haya colmado de un inten­
so placer, dejaos llevar por la admiración por los sublimes oradores. Observad 
con qué admirable artificio, bien adaptado a la corrupta naturaleza humana, ellos, 
recurriendo a efectos puestos en movimiento por el cuerpo, arrastran incluso a 
los hombres más obstinados a querer cosas diametralmente opuestas a las que 
se habían fijado en la mente. Lo cual consigue solamente Dios Óptimo Máximo, 
siguiendo sus caminos divinos, y por lo tanto completamente opuestos a los Je 
los oradores; los caminos de los auxilios sobrenaturales, con los cuales atrae a 
sí, haciéndoles experimentar un placer divino, a las mentes de los hombres do­
minados por afectos terrenos. 

Al estudio de estas disciplinas humanas debe seguir el de las sublimes discipli­
nas relativas a la naturaleza. Con la geografía, guía del gran viaje, recorred, junto 
con el sol, la universa tierra y los océanos. Con las observaciones astronómicas, 
seguid a los planetas en sus órbitas y explerad el curso ciego y tortuoso de los 
cometas. Que la cosmografía os eleve a los "altos muros llameantes del cielo". 
Y por último, completad estos estudios con el de la metafísica, la cual, superan­
do los confines de la naturaleza, os conducirá a los bienaventurados campos ili­
mitados de la eternidad donde, en cuanto es permitido a la finitud de nuestras 
mentes, descubriréis en las ideas divinas las innúmeras formas hasta ahora creadas 
y las otras que podrían ser creadas hasta el infinito si el mundo, como no lo es, 
fuera eterno. 

De esta manera habréis atravesado los tres mundos: el de las cosas humanas, 
el de las cosas naturales y el de las cosas eternas, y con esta doctrina y cultura 
celebraréis la naturaleza casi divina de vuestra mente. Porque cabe esperar que 
a través de estas divinas meditaciones logréis forjaros un ánimo tan alto y eleva­
do que os conduzca a mirar con desprecio toda clase de riquezas, de bienes de 
fortuna, de honores, de poderes, y a considerar todas esas cosas como coloca­
das muy por debajo de vosotros. 

En cuanto a la selección de los escritores cuya lectura os permitirá emprender 
la conquista de una sapiencia ·completa, los sabios ordenadores de esta Universi­
dad han proveído abundantemente a ello con sus programas, siguiendo la fama-
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Tercera, y la que más interesa a nuestro argumento: estáis en condiciones de 
discernir qué cosas buenas se prestan recíprocamente las disciplinas singulares 
(porque todas tienen en sí algo de bueno) y qué cosa confiere cada una al con­
junto de un saber completo, que no me canso, generosos jóvenes, de aconseja­
ros y exhortaros a adquirir con la mayor insistencia y seriedad. 

Por esta principalísima razón debéis escuchar a los maestros de todas las ma­
terias; por lo demás con el propósito, del que ya hemos hablado y que es pecu­
liar del sabio, de encontrar en sus lecciones lo que sirva para curar, sanar, per­
feccionar todas las facultades de vuestras mentes y de vuestros ánimos. De ese 
modo la metafísica libertará a vuestro intelecto de la cárcel de los sentidos; la 
lógica a vuestro raciocinio de las opiniones falsas; la ética a vuestra voluntad de 
las pasiones malsanas. Estudiando retórica aprenderéis lo necesario para que 
vuestra lengua no traicione o deserte al pensamiento, ni vuestra mente la causa 
que perseguís; estudiando poética aprenderéis a templar los ardores desenfrena­
dos de vuestra fantasía; estudiando geometría aprenderéis a poner freno a los 
desbordes de vuestro intelecto; además estudiando física os excitará el mismo 
estupor con que la naturaleza nos deja atónitos frente a sus maravillas. 

Pero no están aquí los límites de los bienes que hacen bienaventurada la sa­
piencia: mucho más espléndidos son otros a los que debéis mirar y de los cuales 
debéis esperar los resultados correspondientes. El estudio de las lenguas que 
nuestra religión cristiana cultiva como propias os pondrá en relación con los 
pueblos más insignes de la historia universal: el de la más antigua de todas con 
los hebreos, el de la más elegante con los griegos, el de la más majestuosa 
con los romanos. Y como las lenguas son vehículos naturales de las costumbres, 
con la posesión de las lenguas orientales necesarias para el dominio de la lengua 
santa -sobre todo la caldea- sucederá que los asirios os darán en Babilonia (má­
xima entre las ciudades) el sentido de la grandeza, los griegos en Atenas el de 
la elegancia de la vida, los romanos en Roma el de la magnanimidad. 

Estudiad además la historia: de ese modo estaréis presentes en espíritu en los 
altibajos de cuantos grandes imperios ha habido en el mundo. Para fortalecer 
con los ejemplos vuestra prudencia civil, estudiad bien cuáles fueron los oríge­
nes de pueblos y gentes, cómo crecieron, se consolidaron, decayeron y perecie­
ron; volved la mente al modo como la Fortuna perversa impera sobre las cosas 
humanas, pero también al modo como aun sobre la Fortuna la Sapiencia termina 
por tener un dominio sólido y duradero. 

Para pasar ahora a la poesía, con placer inefable -e inefable por ser peculiar 
del hombre el cual, por su misma naturaleza, tiende a la uniformidad- observa­
réis cómo, sirviéndose de palabras, los poetas consiguen describir, reduciéndo­
los a su idea óptima, y por ese mismo hecho la más verdadera, los caracteres 
de personas activas en cualquier género de vida, moral, familiar o civil; caracte­
res poéticos, frente a los cuales los efectivos de hombres de naturaleza vulgar, 
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que en su vida nunca son coherentes consigo mismos, aparecen más bien 
-siempre que estos hombres se revelen como tales- como caracteres falsos. Con­
templad pues con mente de alguna manera divina las invenciones de los grandes 
poetas: encontraréis que en ellas la naturaleza humana, por la razón expuesta 
-es decir, precisamente porque se os muestra siempre coherente consigo misma, 
siempre igual a sí misma, siempre, en todas sus partes, conservando el decoro­
nos aparece siempre bellísima, aun cuando nos sea mostrada en lo que contiene 
de torpe. Análogamente, por lo demás, Dios Óptimo Máximo, en los arcanos de 
su Providencia, descubre bondad y belleza hasta en los monstruos errantes y las 
pestilencias malignas. 

Después que la lectura de los supremos poetas os haya colmado de un inten­
so placer, dejaos llevar por la admiración por los sublimes oradores. Observad 
con qué admirable artificio, bien adaptado a la corrupta naturaleza humana, ellos, 
recurriendo a efectos puestos en movimiento por el cuerpo, arrastran incluso a 
los hombres más obstinados a querer cosas diametralmente opuestas a las que 
se habían fijado en la mente. Lo cual consigue solamente Dios Óptimo Máximo, 
siguiendo sus caminos divinos, y por lo tanto completamente opuestos a los Je 
los oradores; los caminos de los auxilios sobrenaturales, con los cuales atrae a 
sí, haciéndoles experimentar un placer divino, a las mentes de los hombres do­
minados por afectos terrenos. 

Al estudio de estas disciplinas humanas debe seguir el de las sublimes discipli­
nas relativas a la naturaleza. Con la geografía, guía del gran viaje, recorred, junto 
con el sol, la universa tierra y los océanos. Con las observaciones astronómicas, 
seguid a los planetas en sus órbitas y explerad el curso ciego y tortuoso de los 
cometas. Que la cosmografía os eleve a los "altos muros llameantes del cielo". 
Y por último, completad estos estudios con el de la metafísica, la cual, superan­
do los confines de la naturaleza, os conducirá a los bienaventurados campos ili­
mitados de la eternidad donde, en cuanto es permitido a la finitud de nuestras 
mentes, descubriréis en las ideas divinas las innúmeras formas hasta ahora creadas 
y las otras que podrían ser creadas hasta el infinito si el mundo, como no lo es, 
fuera eterno. 

De esta manera habréis atravesado los tres mundos: el de las cosas humanas, 
el de las cosas naturales y el de las cosas eternas, y con esta doctrina y cultura 
celebraréis la naturaleza casi divina de vuestra mente. Porque cabe esperar que 
a través de estas divinas meditaciones logréis forjaros un ánimo tan alto y eleva­
do que os conduzca a mirar con desprecio toda clase de riquezas, de bienes de 
fortuna, de honores, de poderes, y a considerar todas esas cosas como coloca­
das muy por debajo de vosotros. 

En cuanto a la selección de los escritores cuya lectura os permitirá emprender 
la conquista de una sapiencia ·completa, los sabios ordenadores de esta Universi­
dad han proveído abundantemente a ello con sus programas, siguiendo la fama-
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sa advertencia de Quintiliano de que "en materia de enseñanza deben elegirse 
los autores óptimos". De cualquier manera, para la teología tened presente el 
código divino del Viejo y Nuevo Testamento, según la legítima y auténtica in­
terpretación de la Iglesia católica; es decir, precisamente aquella tradición inin­
terrumpida que, remontándose hasta los tiempos de los Apóstoles, nos ha sido 
conservada en los sólidos monumentos de la historia eclesiástica. Para la juris­
prudencia, el Corpus íuris civilis de Justiniano, fuente riquísima para el estudio 
de las antigüedades romanas, sabrosísimo conjunto de elegancias lingüísticas la­
tinas, tesoro inviolado de leyes humanas. Para la medicina, ante todo Hipócra­
tes, que mereció el elogio inmortal de no haber engañado a nadie nunca ni haber 
sido nunca engañado por nadie. Para toda la filosofía, Aristóteles o, cuando él 
falle, otros filósofos de clara fama. Para las demás disciplinas, otros autores de 
valor igualmente altísimo. 

Estos escritores supremos y dignos de constante memoria deben leerse antes 
que cualquier otro. A ellos estos doctísimos maestros vienen consagrando co­
mentarios con los cuales, casi como indicándoos las cosas con el dedo, os instru­
yen sobre por qué cada uno de ellos destaca en su propia disciplina. Es éste un 
tipo de comentarios que no sólo desde el principio de vuestros estudios os 
rará el deseo de tener siempre entre las manos, día y noche, a aquellos óptimos 
escritores, sino que a través de la búsqueda de las causas por las que ellos resul­
taron óptimos os servirá de estímulo para concebir una idea más precisa, a la 
luz de la cual hasta los mayores doctos, de modelos ideales, se reducirán a simples 
ejemplos, a tal punto que, tomando como fundamento sus primeros arquetipos, 
podréis emularlos e incluso superarlos. Y en verdad ¿no es acaso éste, con exclu­
sión de todos los demás, el método con que ciencias y artes van siendo enmen­
dadas, ampliadas, perfeccionadas? Por todo esto no merecen perdón los que 
gastan la vida entera en leer escritores mediocres, por no decir de ínfimo orden, 
escritores que ciertamente no les han sido recomendados por los estatutos aca­
démicos de esta Universidad. 

Durante todo el tiempo consagrado a las lecciones no os dediquéis a otra cosa 
que a una continua confrontación entre las cosas que vayáis aprendiendo, para 
crear una conexión entre ellas, de modo de hacerlas concordar todas en cada 
una de las disciplinas que estudiéis: os guiará en ello la estructura misma de la 
mente humana, que gusta sobre todo de lo uniforme, lo conveniente, lo decoro­
so. No por nada parece que el docto sustantivo latino scientia tiene la misma 
raíz que el adjetivo scitus, que significa también "bello": ya que, como la belle­
za consiste tanto en una justa simetría de los miembros entre sí como en su con­
junción en un cuerpo bello, así la ciencia no debe ser considerada sino como 
la belleza de la mente humana. Y cuando los hombres son cautivados por esa 
belleza mental no vuelven los ojos a la corpórea ¡lejos están de dejarse conmo­
ver por ella! 
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Una vez que se haya consolidado en vosotros este hábito de comparar, habréis 
adquirido la capacidad de confrontar entre ellas también las ciencias, las cuales, 
como miembros celestes, componen el divino cuerpo de la sapiencia en toda 
su plenitud. Para Pitágoras la razón humana consiste precisamente en esa corre­
lación de valores espirituales, que luego explica o más bien complica con prin-

numéricos. Por lo tanto, prosiguiendo por este camino alcanzaréis la razón 
humana universal que, al modo de una luz purísima y refulgente, endereza sus 
rayos a donde quiera que volváis los ojos de la mente, de modo que en cualquier 
cogitación descubriréis que hay algún punto en el cual convergen, se corrres­
ponden, concuerdan lo que se llama "cognoscible" y todas sus partes. Que es 
el arquetipo perfectísimo del sabio pleno. 

Dado que para ser útiles al Estado es necesario que os dediquéis a alguna dis-
en particular, ¿a cuál, entre todas, volveréis sobre todo vuestro ánimo? 

Para esto os iluminará vuestro propio genio, sirviéndose del mayor placer que 
sentiréis al estudiar una materia antes que otra. La naturaleza que el Supremo 
Numen os ha dado por tutora se vale de ese criterio para haceros comprender 
dónde os espera, ansiosa de entregarse espontáneamente, vuestra Minerva. Y 
ciertamente ese criterio debe ser seguro, puesto que la naturaleza lo utiliza. Sin 
embargo, a mí que os exhorto a cosas óptimas y grandes no me parece exce­
sivamente luminoso. A menudo está en el hombre tan oculta y adormecida la 
capacidad de realizar cosas óptimas y grandes que a duras penas (y a veces ni 
siquiera a duras penas) la advierte quien debiera ser su poseedor consciente. El 
ateniense Cimón -la historia es muy conocida- hombre sumamente lento, se 
consumía de amor por una jovencita; un Dfa ella, en broma y sabiendo que le 
proponía algo que la naturaleza le había negado, le dice que lo amará a con­
dición que llegue a ser centurión de soldados: el hombre da su nombre a los 
enroladores y termina por ser uno de los capitanes más insignes. Sócrates 
recibido de madre natura una marcada propensión a obrar mal: un esfuerzo casi 
divino lo hace volverse al estudio de la sabiduría y merece ser calificado de pri­
mero en hacer descender la filosofía del cielo a la tierra y padre de todos los filó­
sofos. Es útil agregar a estos ejemplos antiguos otro moderno, relativo a hombres 
que sólo por la experiencia ajena adquirieron conciencia de ciertas admirables 
cualidades propias, para ellos ignotas. El cardenal Julio Mazarino se había pre­
sentado como hombre de los tribunales, militar y cortesano de mediocre fortu­
na; ocasiones que surgieron una tras otra y le fueron ofrecidas inesperadamente 
por personajes elevadísimos lo llevaron a tratar asuntos de Estado, y helo ahí con­
vertido en habilísimo político, partícipe de los designios secretos de Luis XIV rey 
de Francia, así como -ejemplo más que raro de grande y perenne fortuna­
muerto en la plenitud de un poder que había tenido por larguísimo tiempo. Fran­
cesco Guicciardini ejercía la abogacía en los tribunales romanos; sin mayor deseo, 
antes contra su voluntad, sumos pontífices de su época lo mandan a gobernar 
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algunas ciudades del Estado de la Iglesia; la guerra con que conmovió Italia Carlos 
VIII de Francia le da ocasión de tratar con los franceses, por encargo pontificio, 
varios asuntos gravísimos suscitados por ese conflicto, y he aquí que vuelve su 
ánimo a narrar la historia de Italia en sus tiempos, convirtiéndose sin duda en 
el príncipe de cuantos historiadores han escrito en lengua italiana. Por lo tanto, 
a dondequiera que dirijais los ojos de la mente, cualquiera que sea el camino 
al que os lleve vuestra inclinación, buscad bien en vosotros mismos si no poseéis 
acaso capacidades recónditas y ocultas, y es posible que descubráis el genio, des­
conocido para vosotros mismos, de una naturaleza más luminosa. 

Una vez que de ese modo hayáis recorrido el universo mundo de las ciencias, 
os toca profesar la elegida con ánimo aun más alto que los propios doctos. Para 
limitar los ejemplos, si ejercéis la medicina no debéis contentaros con curar las 
enfermedades; si la jurisprudencia, con dar doctos pareceres sobre problemas 
jurídicos; si la teología, con custodiar pura e intacta la doctrina de las cosas divi­
nas. Hace falta otra cosa: es preciso que continuéis trabajando con la misma ele­
vación de ánimo, con la misma industria sublime que mostrabais aquí al atender 
a vuestras lecciones orales y a vuestras lecturas. Vuestra familiaridad con los 
grandes escritores -familiaridad consolidada a través de esas lecciones orales 
y que determina en vosotros una índole egregia- os llevará espontáneamente 
a tenerlos siempre presentes como jueces en vuestros trabajos y a preguntaros 
repetidamente a vosotros mismos, si sois médicos (insistiendo en los ejemplos 
propuestos): -¿Qué diría un Hipócrates si oyera las cosas que medito y escribo? 
-si jurisconsultos: ¿Qué si lo oyera Cujás? -si teólogos -¿Qué si las escuchase 
un Melchor Cano?- Porque quien se pone como censores a escritores cuya fama 
ha desafiado los siglos, no podrá ejecutar sino obras que la posteridad admire. 

Si avanzáis osados a grandes pasos por el camino de la sapiencia, os resultará 
fácil seguir progresando y ninguno de vosotros tendrá que decir de sí mismo: "Me 
he perdido por el camino al recorrer los lugares frecuentados lJor las musas." 
Por el contrario, o completaréis arduos trabajos ya intentados en vano por hombres 
ilustres por ingenio y por doctrina, o bien enfrentaréis otros no intentandos por 
nadie. Es decir (aclaro mi pensamiento recurriendo a los ejemplos dados): voso­
tros, médicos, aprovechando experiencias y observaciones recogidas por todas 
partes, formularéis otros aforismos, es decir haréis obra cuya gloria corresponde 
desde hace más de dos mil años a Hipócrates solo. Vosotros, jurisconsultos, aten­
diendo a las definiciones de los nominaiuris -materia ésta por la cual Emilio Pa­
piniano es saludado como príncipe de los jurisconsultos y Jacques Cujás superó 
a todos en el siglo más rico en eruditos intérpretes del derecho- vosotros, digo, 
encerraréis toda la jurisprudencia en una serie de corolarios y llevaréis a puerto 
un trabajo de importancia capital, que inició en su lurisprudentia papinianea el 
gran Antonio Favre -grande tanto por la edad en que la escribió como por su 
competencia jurídica- pero no terminó, aterrado por las dificultades o sorpren-
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dido por la muerte. Y vosotros, teólogos, os daréis a construir un sistema de filo­
sofía moral, tarea que con magnánima osadía intentó el cardenal Sforza Pallavi­
cino, sobre la cual Pascal publicó páginas verdaderamente densas de pensamiento, 
pero fragmentarias, y que Malebranche fracasó en el acto mismo de intentar. 

Leed el áureo De dignitate et augumentis scientiarum del gran Bacon -libro 
que, salvo en pocos puntos, debe ser venerado y tenido siempre ante los ojos­
y considerad cuánto del "mundo de las ciencias" queda por enmendar, comple­
tar e incluso descubrir. No os dejéis desviar como incautos por el lugar común 
nacido de la envidia y la ignorancia que dice que, en este siglo felicísimo, todas 
las cosas que era posible realizar en el campo de los estudios han llegado ya a 
la culminación, a su conclusión y a perfección tan plena que no se puede desear 
más. Es una falsedad divulgada por literatillos pusilánimes pues, por el contrario, 
el mundo todavía es joven. 

Y en realidad en no más de siete siglos, en cuatro de los cuales imperaba toda­
vía la barbarie ¿cuántas nuevas invenciones no se han hecho?, ¿cuántas nuevas 
artes y ciencias no se han descubierto? La brújula, la navegación a vela solamen­
te, el telescopio, el termómetro de Torricelli, la máquina neuMática de Boyle, 
la circulación de la sangre, el microscopio, el alambique, la numeración con cifras 
árabes, las magnitudes indefinidas, la pólvora, el cañón, las cúpulas de los templos, 
la imprenta, el papel de trapos, el reloj: cosas todas óptimas y grandes, y comple­
tamente desconocidas para los antiguos. De ellas surgieron una nueva arte naval 
y una nueva arte náutica y, con ellas, el descubrimiento de un nuevo mundo 
y un admirable engrandecimiento del mundo de la geografía. Y también nuevas 
observaciones astronómicas, una nueva ·c-ronología, una nueva cosmografía, 
nuevos sistemas de mecánica, de física, de medicina, una nueva anatomía, una 
nueva farmacopea (que tanto deseaba Galeno), un nuevo método geométrico, 
una enorme agilización del cálculo matemático, una nueva arte de la guerra, una 
nueva arquitectura, tanta facilidad para publicar libros que sus precios bajan 
mucho, tanta abundancia que hasta cansa. ¿Cómo es posible que la inventiva 
del ingenio humano se haya agotado tanto que ya no es posible esperar descu­
brimientos de grandeza comparable? 

No os dejéis pues dominar por el desánimo, generosos oyentes: innúmeras 
cosas quedan por descubrir, quizás mayores y mejores que las enumeradas. En 
realidad, en el amplio seno de la naturaleza, en el vasto emporio de las artes yacen 
aún bienes inmensos destinados al beneficio del género humano; bienes descui­
dados hasta ahora porque todavía la mente heroica no les ha dedicado la atención 
debida. Alejandro Magno al llegar a Egipto descubrió en un instante, con su mi­
rada de águila, el istmo que separa al Mar Rojo del Mediterráneo, a través del 
cual el Nilo desemboca en este segundo mar y en el que África y Asia encuen­
tran su punto de conjunción, por eso le pareció digno fundar allí, con su nombre, 
una ciudad, Alejandría, que el comercio de Asia y de Europa, así como de todo 
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el Mediterráneo y del Océano indico y por éste el de las Indias, hizo pronto cele­
bérrima. El sublime Galileo observó a Venus en forma de hoz y realizó dE:>scubri­
mientos admirables en el campo de la cosmografía. El grandísimo Cartesius ob­
servó la trayectoria de una piedra lanzada por una honda y meditó un nuevo 
sistema de física. Cristóbal Colón sintió soplar en su cara un viento proveniente 
del Océano Atlántico y, basado en la teoría aristotélica de que los vientos surgen 
de la tierra, conjeturó la existencia de tierras ultraoceánicas y descubrió el nuevo 
mundo. El gran Grotius volvió con gravedad su atención a una simple frase de 
Tito Livio: "La paz y la guerra tienen cada una sus propias leyes" y produjo los 
admirables libros De iure belli et pacis que, salvo algunas cosas, deben ser califi­
cados de incomparables. 

jóvenes nacidos para grandes y egregias cosas, con base en estos clarísimos 
argumentos, inspirados por estos admirables ejemplos, aplicados ahora a los es­
tudios científicos con mente heroica y por lo tanto con ánimo grande; cultivad 
la sapiencia en su plenitud; llevad a la perfección la razón humana universal; 
celebrad la naturaleza casi divina de vuestras mentes; encendeos al calor de ese 
Dios del que estáis llenos; con espíritu sublime atended a vuestras lecciones orales, 
a vuestras lecturas, a vuestros trabajos; afrontad fatigas hercúleas, que soportán­
dolas probaréis en perfecta justicia vuestra descendencia de júpiter óptimo má­
ximo y de ese modo os afirmaréis héroes en el acto de enriquecer al género hu­
mano con ingentes beneficios. Estos amplísimos méritos hacia toda la sociedad 
humana os procurarán sin dificultad, en este vuestro país, riquezas, bienes, ho­
nores y poder. Y si esas cosas llegaran a cesar, vosotros no os detendréis por eso: 
al contrario, como Séneca, mantendréis siempre el ánimo invariable; sin exceso 
de alegría si esos bienes materiales llegan y sin pena si faltan, os resignaréis a 
las vicisitudes de la tonta y loca fortuna, satisfechos con este divino e inmortal 
beneficio: que Dios Óptimo Máximo, el cual como dijimos al principio nos im­
pone amar a todo el género humano, haya elegido a los mejores de vosotros para 
mostrar su gloria en la tierra. * 
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Simposio de Historia de la Ciencia y la Tecnología 
VI. Resistencia al Cambio Científico y Tecnológico 

Organizado por el Instituto de 
Investigaciones Históricas de la 
UNAM y con el auspicio de la Di­
rección General de Asuntos del Per­
sonal Académico de la misma se 
realizó el VI Simposio, cuyo tema 
general fue "Resistencia al Cambio 
Científico y Tecnológico", los días 
18, 19 y 20 de junio de este año. 

El evento, en el que participaron 
estudiosos de diversas instituciones 
nacionales y del extranjero, se de­
sarrolló de acuerdo con el siguien­
te programa: 

Lunes J8 
Inauguración. 
JO a J4 horas. 

"Interpretación y resistencia al 
cambio científico": León Olivé 
(UAM); "Reception of Scientific Dis­
coveries: Social and Psychological 
Barriers": S.R. Mikulinsky (Acade­
mia de Ciencias, URSS); "Appro­
priate Technology and Resistance 
to Technological Change'': Carroll 
Pursell (University of California). 

Resistencia al cambio en matemá­
ticas 
J8 a 20 horas 

"El escándalo de los beocios; 
historia de un caso de adulteración 
filosófica en la historia de la geome­
tría": Mario H. Otero (IIH-IIF, 
UNAM); "Dificultades de la profe­
sionalización de las matemáticas en 
Colombia": Luis C. Arboleda (Uni­
versidad del Valle, Colombia). 

Comentador: Alejandro López 
Yáñez (FC, UNAM). 

Martes J9 
Resistencia frente al darwinismo 
JO a J3 horas 

"Resistencia a Darwin en Méxi­
co": Rosaura Ruiz (FC, UNAM); 
Teilhard de Chardin y el fin de la 
resistencia a Darwin en España": 
Thomas Glick (Boston University); 
"The Young Unamuno and his In­
tellectual Development in Positi­
vism and Darwinism, 1880-1894": 
Rafael Chabran (Louisiana State 
U niversity). 

Comentador: Enrique Beltrán 
(Sociedad Mexicana de Historia de 
la Ciencia y de la Tecnología). 

Resistencia al cambio en medicina 
y biología 
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J7 a 20 horas 
"El problema de las resistencias 

en el saber médico": Carlos Viesca 
(FM, UNAM); "El antiviviseccionis­
mo: anatomía de una sensibilidad": 
Fran<;:ois Delaporte (IIH, UNAM); 
"Los presuntos rasgos ideales de la 
conducta de los científicos (Merton) 
y el caso de resistencia a Semmel­
weis": Héctor Santiago (UPN); "Un 
caso de resistencia al cambio en 
biofísica: el movimiento rotatorio 
de los flagelos'': Elaine Reynoso 
(FC, UNAM). 

Comentador: Horacio Sandoval 
(UAM). 
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Miércoles 20 
Resistencia al cambio en ciencias 
físicas y en tecnología 
10 a 14 horas 

"Establecimiento de la ortodoxia 
cuántica: aspectos positivos y nega­
tivos": Tomás Brody (IF, UNAM); 
''Actitudes de los químicos teóricos 
frente al estudio de la estructura de 
la materia": Carlos Bunge (IF, 
UNAM); "Case Study of History of 
Reception of Chromatographic 
Methods"· Kara Murza (Academia 
de Ciencias, URSS); "Armonías y 
conflictos entre las matemáticas y 
la ingeniería": Eduardo L. Ortiz (Im­
perial College of Science and Tech­
nology, London). 
17 a 20 horas 

"Traditional Practice Versus 
Scientific and Technical Innovation 
in Eighteen Century. Oceanic Na­
vigation": Eric Forbes (University 
of Edinburgh); "The Attitudes of 
Planetary Scientists and Operario-
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nal Engineers to the Scientific Com­
ponents of the Apollo's Program to 
the Moon": Loyd Swenson (Univer­
sity of Houston). 

Comentador: Juan José Saldaña 
(FFL, UNAM). 

Resist-encia a la introducción de 
teorías en psicología 

"Resistance to Psychoanalysis": 
Zeljko Loparic (Universidade de 
Campinas, Sao Paulo). 

Comentador: Emilio Ribes (ENEP 
Iztacala, UNAM). 

La Sociedad Mexicana de Histo­
ria de la Ciencia y de la Tecnología 
había acordado designar miembros 
honorarios a los profesores extran­
jeros asistentes; la entrega de los di­
plomas correspondientes tuvo 
lugar al concluir el Simposio. 

Las Memorias serán publicadas 
por la Sección de Historia de la 
Ciencia y la Tecnología del IIH. 

Congreso 1 nterno 
Departamento de Etnohistoria del INAH 

El Primer Congreso Interno del 
Departamento de Etnohistoria del 
INAH, celebrado en el auditorio Sa­
hagún del MNA, los días 13 y 14 de 
junio de 1984, tuvo como finalida­
des principales, buscar elevar el ni­
vel académico de los proyectos que 
en él se desarrollan mediante la dis­
cusión interna y con especialistas 
de otras instituciones, y dar a co­
nocer dichas actividades a la comu­
nidad académica en general. 

Dentro del Departamento ele he­
cho existen cuatro grandes temas 
que son: 

''Formaciones socioeconómicas 
mesoamericanas en la cuenca ele 
México en el siglo XVI"; "Caracte­
rización social y económica ele las 
zonas mineras en la época del con­
tacto"; "Etnohistoria ele Guerrero 
a través de sus fuentes pictóricas" 
y "Papel del comercio en las socie­
dades mesoamericanas en la época 
del contacto", mismos que se de­
sarrollan en once proyectos indivi­
duales. 

La exposición general ele éstos, 
los problemas técnicos, teóricos y 
metodológicos encontrados duran­
te su desarrollo y el estado actual 
de los mismos constituyeron la par­
te central del Congreso de acuerdo 
con el siguiente programa: 
Miércoles 13 
Sesión matutina 
Comentaristas: Bárbara Dahlgren y 
Roberto Moreno de los Arcos. 

"La formación del estado Acol-

hua": Eduardo Corona Sánchez; 
"Origen y desarrollo del municipio 
de Juchitepec. Un bosquejo fisio­
gráfico": Laureles Suárez Díez; "Te­
nencia de la tierra y tributo en Co­
yoacán": Emma Pérez-Rocha. 
Sesión vespertina. 
Comentaristas: Rosa Camelo y ]u­

César Olivé Negrete. 
"La región de Tlapa. Datos lin­

güísticos y etnohistóricos": Cons­
tanza Vega Sosa; "Sociedad y natu­
raleza en la historia prehispánica de 
Chalco Amecameca. Problemas de 
investigación'': Carlos García-Mora; 
·'Las referencias de Marx acerca del 
mundo prehispánico americano": 
Jesús Monjarás Ruiz. 
.fuet•es 14 
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Sesión matutina 
Comentaristas: Carmen Viqueira y 
Carlos Martínez Marín. 

"La actividad productiva mine­
ra en la región de Pachuca, en el 
contexto colonial del siglo XVI": 

Gilda Cubillo Moreno; ''Etnohisto-
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1"'' ria de Tlalpujahua a fines de la Épo­
ca Colonial": Celia Islas Jiménez; 
"El comercio en la zona maya du­
rante el postclásico tardío": Ama­
Ha Attolini Lecón; "Comunidad y 
encomienda en Tepetlaoztoc. El có­
dice Kingsborough": Perla Valle de 
Revueltas. 

Como estaba previsto en el pro­
grama, se dio la discusión después 
de cada trabajo presentado y la dis­
cusión final al concluir el Congreso. 

De la exposición de los proyec­
tos, de los señalamientos de los co­
mentaristas y las intervenciones del 
público en general se hizo eviden­
te que existe cierta disparidad en 
enfoques, avances logrados y difi­
cultades encontradas, problemas 
que fueron discutidos en una sesión 
interna celebrada el viernes 1 S de 
junio. De hecho se lograron los ob­
jetivos propuestos y, evidentemen-

te, la participación de especialistas 
de otras instituciones contribuirá, 
con sus críticas y sugerencias a me­
jorar la calidad académica de los 
proyectos. Al respecto vale la pena 
hacer notar que ya desde hace tiem­
po existe una estrecha colaboración 
entre el IIH, particularmente con su 
director Roberto Moreno de los 
Arcos y los investigadores Carlos 
Martínez Marín, Rosa Camelo y Jo­
hanna Broda, y el Departamento de 
Etnohistoria, como lo muestran, 
además del Congreso, algunos co­
loquios, en particular el de docu­
mentos pictográficos de tradición 
náhuatl celebrado el año pasado. 
Colaboración que seguramente da­
rá mejores frutos en el futuro. 

Jesús Monjarás-Ruiz 
Departamento de Etnohistoria 

del/NAH 

La enseñanza de la historia en México 
Primer ciclo de Mesas Redondas 

La Asociación de Historiadores 
Latinoamericanos y del Caribe 
(ADHILAC) y el Instituto de Inves­
tigaciones "Dr. ]osé María LuisMo­
ra" organizaron el Primer ciclo de 
Mesas Redondas acerca del tema 
"La enseñanza de la historia en Mé­
xico", mismo que tuvo lugar en la 
sede del Instituto, durante cinco 
miércoles consecutivos, desde el25 
de julio al 22 de agosto de este año. 

toria de la F.F. y L. de la UNAM, así 
como de otras instituciones de in­
vestigación y docencia. 

Los temas tratados fueron: "Pro­
blemas de la enseñanza de la histo­
ria"; "La enseñanza de la historia de 
América Latina en México"; "El 
sentido de la enseñanza de la his­
toria"; "¿Es válido el nacionalismo 
en la ensei'i.anza de la historia?" y 
"Alternativa de la enseñanza de la 
historia". ¡

~ En el mismo participaron nume­
rosos docentes del Colegio de His-

~~--------------------------------------------~ 
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Investigación histórica y docencia 
Coloquio lnterdisciplinario 

La Asociación de Historiadores 
Latinoamericanos y del Caribe 
(ADHILAC) ha organizado el Primer 

Coloquio Interdisciplinario sobre 
Investigación Histórica y Docencia 
de la Historia en América Latina y 
el Caribe que se realizó los días 26 
al 28 de noviembre de este año en 
la ciudad de México. 

Varios investigadores latinoame­
ricanos confirmaron su asistencia 
a este evento, así como un repre­
sentante de España y uno de Fran­
cia. Del IIH participaron el maestro 
Carlos Martínez Marín en el área de 
problemática de la investigación et­
nohistórica y los maestros Rosa Ca­
melo y Álvaro Matute en la mesa 
que trató el tema de la investigación 
historiográfica. 

Primera Reunion Regional de Historia 
Frontera Norte 

El Comité Mexicano de Ciencias 
Históricas ha organizado su ''Prime­
ra Reunión Regional de Historia: 
Frontera Norte", que se llevó a ca­
bo en la ciudad de Matamoros, los 
días 22, 23 y 24 de noviembre de 
1984. 

Dicha reunión ha contado con el 
patrocinio del Programa Cultural de 
las Fronteras de la Subsecretaría de 
Cultura de la SEP, del Gobierno del 
Estado de Tamaulipas, a través del 
Instituto Tamaulipeco de Bellas Ar­
tes y del Instituto de Investigacio­
nes Históricas de la Universidad 
Autónoma del mismo estado. 
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A partir de las dos reuniones so­
bre investigación, docencia y divul­
gación de la historia que el Comité 
organizó en el Archivo General de 
la Nación, en 1983 y a principios de 
este año, surgió la iniciativa de lle­
var a cabo reuniones regionales que 
permitan incrementar la colabora­
ción ínter-institucional y trazar al­
gunas líneas de trabajo común. 

La Primera Reunión Regional tie­
ne como objetivo hacer un diagnós­
tico de necesidades en cuanto al 
manejo de las fuentes, a los proyec­
tos de investigación, programas do­
centes y trabajos de difusión que, 
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Investigación histórica y docencia 
Coloquio lnterdisciplinario 

La Asociación de Historiadores 
Latinoamericanos y del Caribe 
(ADHILAC) ha organizado el Primer 

Coloquio Interdisciplinario sobre 
Investigación Histórica y Docencia 
de la Historia en América Latina y 
el Caribe que se realizó los días 26 
al 28 de noviembre de este año en 
la ciudad de México. 

Varios investigadores latinoame­
ricanos confirmaron su asistencia 
a este evento, así como un repre­
sentante de España y uno de Fran­
cia. Del IIH participaron el maestro 
Carlos Martínez Marín en el área de 
problemática de la investigación et­
nohistórica y los maestros Rosa Ca­
melo y Álvaro Matute en la mesa 
que trató el tema de la investigación 
historiográfica. 

Primera Reunion Regional de Historia 
Frontera Norte 

El Comité Mexicano de Ciencias 
Históricas ha organizado su ''Prime­
ra Reunión Regional de Historia: 
Frontera Norte", que se llevó a ca­
bo en la ciudad de Matamoros, los 
días 22, 23 y 24 de noviembre de 
1984. 

Dicha reunión ha contado con el 
patrocinio del Programa Cultural de 
las Fronteras de la Subsecretaría de 
Cultura de la SEP, del Gobierno del 
Estado de Tamaulipas, a través del 
Instituto Tamaulipeco de Bellas Ar­
tes y del Instituto de Investigacio­
nes Históricas de la Universidad 
Autónoma del mismo estado. 
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A partir de las dos reuniones so­
bre investigación, docencia y divul­
gación de la historia que el Comité 
organizó en el Archivo General de 
la Nación, en 1983 y a principios de 
este año, surgió la iniciativa de lle­
var a cabo reuniones regionales que 
permitan incrementar la colabora­
ción ínter-institucional y trazar al­
gunas líneas de trabajo común. 

La Primera Reunión Regional tie­
ne como objetivo hacer un diagnós­
tico de necesidades en cuanto al 
manejo de las fuentes, a los proyec­
tos de investigación, programas do­
centes y trabajos de difusión que, 
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sobre la historia del norte del país, 
se están realizando actualmente. 
Por lo tanto los temas fueron distri­
buidos en las siguientes mesas de 
trabajo: l. Fuentes históricas; 2. In­
vestigación histórica; 3. Programas 
docentes en el campo 
de la historia y 4. 
Programas de 
difusión histórica. 

El día 4 de octubre se llevó a 
cabo una mesa redonda organiza­
da por el Instituto Francés de Amé­
rica Latina, con el título ''De la ar­
queología del saber a la historia: 
Michel Foucault", como un home­
naje al polémico pensador francés 
recientemente desaparecido. 

Michel Foucault rehusó el ser 
considerado como historiador y 
prefirió el título de filósofo. Sin em­
bargo, su obra está muy estrecha-
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A la reunión asistieron represen­
tantes de 50 instituciones académi­
cas que se encuentran interesadas 

en colaborar entre sí y 
que tienen su sede en 

los estados de Sonora, 
Sinaloa, Baja California 

Norte y Sur, Chihuahua, 
Coahuila, Nuevo León y 
Tamaulipas. 

mente relacionada con el quehacer 
de los historiadores, y por este mo­
tivo la discusión se llevó a cabo con 
la participación de un filósofo, 
Jorge Martínez Contreras, y de tres 
historiadores, Fran<;ois Giraud, Ser­
ge Gruzinski y Sergio Ortega No­
riega. 

Fran<;ois Giraud fungió como 
moderador de la mesa e inició el 
trabajo con una breve exposición 
sobre la importancia de Michel Fou-

cault como pensador y como maes­
tro. A continuación presentó algu­
nas preguntas que el historiador se 
plantea ante las obras de Michel 
Foucault: ¿Cuáles son las aportacio­
nes de este pensador al campo de 
la historia? ¿En qué medida su pro­
yecto de "arqueología del saber" es 
compatible con el quehacer de los 
historiadores? ¿Cómo critica Fou­
cault el trabajo de los historiadores 
y cómo éstos pueden responderle? 

Jorge Martínez Contreras situó la 
obra de Michel Foucault en el de­
sarrollo del pensamiento francés, 
en el auge del estructuralismo y en 
el segundo auge del marxismo. Se­
ñaló la preocupación de Foucault 
por aprehender el saber como un 
campo histórico, así como por la fi­
losofía del lenguaje. Definió algu­
nos conceptos básicos para enten­
der su obra histórica, tales como el 
"archivo" y el "método arqueoló­
gico". También se refirió al impor­
tante problema del sujeto de la his­
toria. 

Sergio Ortega se refirió al con­
cepto de "documento" que propo­
ne Michel Foucault en cuanto he­
cho discursivo, y a la metodología 
para su análisis. Señaló también la 
importancia que esta aportación 
puede tener para el trabajo del his­
toriador, así como las limitaciones 
en su aplicación en la tarea de 
investigación. 

Serge Gruzinski habló sobre la úl­
tima obra de Foucault, la Historia 
de la sexualidad, expuso sus en­
foques, conceptos y formas de aná­
lisis, y señaló con precisión los 

puntos débiles de la obra de este 
autor, desde el punto de vista de un 
método histórico riguroso. 
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La participación del público en­
riqueció el debate con una fuerte 
polémica en relación con las apre­
ciaciones de los historiadores acer­
ca de la obra de Foucault, tal y 
como ha ocurrido cada vez que se 
pone a discusión la aportación de 
este controvertido y brillante pen­
sador de nuestro tiempo. 

La sesión concluyó con una bre­
ve mención de la obra del historia­
dor francés Philippe Aries, cuya de­
saparición en el curso de este año 
también lamentamos. 
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j Historia de Sonora 
X Simposio 

El X Simposio de Historia de So­
nora se efectuará los días~20 a 23 
de febrero de 1985 en la ciudad de 
Hermosillo, como culminación 
de los festejos del XLII Aniversario 
de la fundación de la Universi­
dad de Sonora. 

Este evento es organizado por el 
Instituto de Investigaciones Histó­
ricas de la UAS, con la coordinación 
general del licenciado Juan Antonio 
Ruibal Corella. 

Del IIH participarán Sergio Orte­
ga, quien disertará sobre "La crisis 
del sistema misional jesuítico en So­
nora, 1680-1 767"; Ignacio del Río, 
con el tema "La Custodia de San 
Carlos de Sonora"; Juan Domingo 
Vidargas, que presentará la ponen­
cia "Sentimiento insurgente en 
Sonora" y José Luis Mirafuentes, 
quien se referirá a "Las tropas de in­
dios auxiliares. Problemas de su 
empleo en la provincia de Sonora, 
S. XVIII". 

Ciudad, campo y frontera 
VIl Reunión de Historiadores Mexicanos y Norteamericanos 

La VII Reunión de Historiadores 
Mexicanos y Norteamericanos ten­
drá lugar en la ciudad de Oaxaca, 
del 23 al 26 de octubre de 1985. 

El tema de esta reunión será 
"Ciudad, campo y frontera"; el en­
foque principal estará en la histo­
ria de México, desde la época pre­
hispánica hasta su pasado reciente 
y en las relaciones entre los ele­
mentos rurales, urbanos y fronte­
rizos, así como sobre aspectos par­
ticulares de cada uno de estos 
sectores. 

El tema fue escogido por el Co­
mité Organizador Conjunto por 
considerar que ofrece oportunidad 
de participar a todos aquellos estu­
diosos con una gran amplitud de 
intereses. 

40 

El Comité espera también la par­
ticipación de investigadores que se 
dedican al estudio de estos proble­
mas en otras sociedades y regiones, 

.----------------------------~~ 
tudiosos de disciplinas afines como !, 
antropología, arqueología, historia ~ 
del arte, demografía, economía, ~ 
geografía, ciencias políticas y socio­
logía. 

para contar así con elementos de 
comparación. Aceptará además pro­
puestas de ponencias que tengan un 
enfoque historiográfico y las de es-

Para mayor información los inte­
resados pueden dirigirse a los coor­
dinadores de esta Reunión: doctor 
Hugh HamillJr., Department of His­
tory, University of Connecticut, 
Storrs, Connecticut 06268, U.S.A., 
y maestro Roberto Moreno de los 
Arcos, Instituto de Investigaciones 
Históricas, Torre I de Humanida-
des, 7° piso, Ciudad Universitaria, 
04510 México, D.F. 

Maestría en Historia Regional 
Universidad Autónoma de Sinaloa 

La Maestría en Historia Regional 
-cuyos cursos se iniciarán en mar­
zo de 1985- es un proyecto del 
Plan Universitario de Desarrollo, 
que funciona bajo la responsabili­
dad de la Coordinación General de 
Investigación y Posgrado y con el 
auspicio del Instituto de Investiga­
ciones Económicas y Sociales de la 
Universidad Autónoma de Sinaloa. 

Los objetivos de este proyecto 
son: 

"Formar investigadores y docen­
tes altamente calificados en el cam­
po de la historia, capaces de estu­
diar científicamente la sociedad 
desde el punto de vista de lo regio­
nal; que formen parte de la planta 
docente de la carrera de Licencia-

dÓ en Historia que la U.A.S. abrirá al 
finalizar los cursos del presente 
programa de Maestría, pero que, en 
general, puedan incorporarse a la 
enseñanza de esta disciplina en los 
diferentes centros de Educación de 
nivel medio y superior; que parti­
cipen en un trabajo colectivo para 
elaborar la Historia General de Si­
naloa, así como en el rescate de ar­
chivos y fuentes documentales pa­
ra su interpretación." 

La Universidad Autónoma de Si­
naloa, con el apoyo de la SEP, ha 
ofrecido becas por el tiempo que 1 
duren el propedéutico y los cuatro i 
semestres del programa de Maestría 
a los aspirantes aceptados.* , 

~--------------------------~~ 
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sencia de Pedro A rmillas en la ar­
queología mexicana. 
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RESEÑAS 

Ignacio Pfefferkorn, Descripción de la prol'incia de Sonora, 2 v., traducción, introduc­
ción y notas de Armando Hopkins Durazo, Hermosillo, México, Gobierno del Estado 
de Sonora, 1983, v. 2, 178 p. 

En los últimos años el gobierno del estado de Sonora ha publicado 
numerosos trabajos relativos a la historia de este estado. Se trata de un 
proyecto con el que se pretende, según palabras del editor, rescatar y 

'los documentos y testimonios más relevantes de nuestra 
toria regional''. La edición de la Descripción de la provincia de Sonora 
del misionero jesuita Ignacio Pfefferkorn responde bien a esos propósi-
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tos ya que, además del valor informativo de la obra, es la primera vez 
que ésta se publica en español desde que apareciera en alemán en 1795. 
La edición más reciente del libro de Pfefferkorn es la que hizo la Univer­
sidad de Nuevo México en 1949, traducida al inglés y anotada por el 

Theodore E. Treutlein. Casi está por demás decir que aun esta 
no era conocida en México más que por un grupo muy reduci­

do de especialistas. 
Esta circunstancia justifica igualmente el hecho de que el traductor, 

Armando Hopkins, que es también el autor del estudio introductorio y 
notas que acompañan esta tercera edición del libro de Pfefferkorn, se 
decidiera a traducir al español esta obra a partir de la versión en inglés 
hecha por el doctor Treutlein. Sabemos que son muchos los riesgos que 
se corren al efectuarse la traducción indirecta de un libro; sin embargo, 
en este caso, creemos, junto con el traductor, que ha valido la pena co­
rrerlos, en vista del escaso conocimiento que hasta ahora se tiene de la 
historia colonial de Sonora. Es precisamente esta ignorancia la que ha 

en el olvido el libro de Pfefferkorn y no, como Armando 
~"1-'"'u~"' supone, una posible proscripción de la obra dada la manera dura 

y desdeñosa con que el misionero alemán se refiere a los españoles y 
a la cultura en general de los aborígenes sonorenses. Todavía es frecuente 
encontrar en ciertos círculos académicos, tanto mexicanos como extran­
jeros, investigadores que se preguntan si en Sonora ocurrió algo duran­
te el período de la colonia. Por lo demás, como afirma el editor en su 
presentación de la obra, Hopkins "ha·logrado recrear una versión cuyo 
entendimiento sugiere fidelídad a la fuente original. .. " 

Únicamente se le puede reprochar a Hopkins el que haya planeado 
publicar la obra de Pfefferkorn en dos volúmenes, tal y como fuera edi­
tada originalmente en alemán, y no conservara la estructura capitular de 
esta edición. Desde luego, tal modificación no se debe atribuir a un des-

del traductor. Por el contrario, ella responde a un intento de éste 
por lograr una mayor unidad en cuanto al contenido de cada uno de los 
volúmenes en que está dividido el trabajo. Así observamos que, en la 
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edición original, el volumen uno contiene en su mayor parte una des­
cripción de la geografía sonorense y un capítulo en que se trata el modo 
de vida de los seris y apaches y las vicisitudes de la guerra que estas 
sostenían con los españoles. Por lo que respecta al volumen dos, se des­
cribe el conjunto de la. población de Sonora, tanto española como 
aborigen, ocupando la descripción de esta última la casi totalidad del 
volumen. Aquí mismo se incluye un capítulo sobre la historia de la fun­
dación de las misiones de la Compañía de jesús en Sonora y otro sobre 
la administración interna de estos establecimientos. Cierra el volumen 
un valioso apéndice documental preparado por el mismo autor. 

La edición preparada por Hopkins difiere de la original en que el ca-
dedicado a los seris y apaches no se incluye en el volumen uno, 

sino que aparece en el volumen dos. Con ello, la descripción de la po­
blación aborigen y la de la geografía de Sonora aparecen por separado, 
es decir, cada una en un volumen aparte. Esta modificación es tanto 
más comprensible cuanto que Hopkins, interesado en averiguar las 
raíces indígenas del sonorense actual, ha emprendido la edición en es­
pañol de la obra de Pfefferkorn traduciendo y dando a la luz primero 
el volumen dos. 

Este volumen, como antes indicamos, trata, fundamentalmente, de la 
población indígena de Sonora: su modo de vida, sedentario o nómada; 
su religión y alimento, idioma, vestido y comportamiento; su carácter, 
su constitución física y sus actitudes respecto de los colonos civiles, sol­
dados y misioneros. Es el fruto de las observaciones y notas hechas por 
Pfefferkorn a lo largo de once años de labor como misionero en Sonora 
y, desde luego, también de sus reflexiones sobre esa experiencia y el 
diálogo que acerca de la misma mantuvo con otros religiosos durante 
los nueve años de cautiverio que pasó en España después de la expulsión. 

Es de llamar la atención el hecho de que Ignacio Pfefferkorn, 
su marcada conciencia etnocentrista que le impide interpretar 
de los marcos de la cultura europea-, las distintas manifestaciones de 
las culturas con las que tuvo contacto, nos haya dejado una descripción 
tan amplia y detallada de los aborígenes sonorenses. En efecto, a dife­
rencia de otros religiosos jesuitas que misionaron también en Sonora, 
Pfefferkorn no tiende a omitir en su escrito aquellos rasgos de las cos­
tumbres y la conducta en general de los indios cuando le resultan 
incomprensibles, si bien, no deja de enjuiciarlos severamente y de cali­
ficarlos con los habituales estereotipos de "bárbaro", "irracional" y 
"salvaje". 

Basta con detenernos a analizar este discurso del misionero alemán 
para toparnos, por otra parte, con una mina rica en elementos para el 
estudio de las actitudes de los conquistadores europeos frente al con-
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tacto cultural con los aborígenes americanos y observar asimismo las ra­
zones por las que la posibilidad de un entendimiento entre indios y 
misioneros se hallaba de antemano condenada al fracaso, tal y como el 
mismo Pfefferkorn llega a manifestarlo reiteradamente en varios pasajes 
de su libro. 

No está por demás insistir en que la presente edición de la Descrip­
ción de la provincia de Sonora va más allá de los propósitos abrigados 
por el editor y que nos proporciona un valioso instrumento de trabajo 
para profundizar en el estudio de la sociedad sonorense novohispana. 

]osé Luís Mírafuentes Galván 
Instituto de Investigaciones 

Históricas de la UNAM 

++++++++++++++ 

Noblet Barry Danks, Ret•olts of 1766 and 1767 in mining communities in New Spain, 
Ann Arbor, University Microfilms Imernational, 1979, 428 p. (Tesis, University of Colo­
rado at Boulder, Ph.D.) 

La obra que da tema a esta reseña forma parte del conjunto de tesis 
sobre historia de México, presentadas en universidades estadouniden­
ses, que han sido adquiridas para acrecentar el acervo de la biblioteca 
del Instituto de Investigaciones Históricas. 

En 1766 y 1767 el virreinato novohispano fue sacudido por numero­
sas y simultáneas rebeliones que afectaron las principales ciudades del 
Obispado de Michoacán. Es de interés hacer notar que estos aconteci­
mientos no han merecido mayor atención ni análisis entre quienes se 
han ocupado de este período de la historia mexicana, a pesar de que brin­
dan un material en extremo rico y fértil para la investigación. 

En esta tesis, Noblet Barry Danks realiza lo que podríamos llamar un 
corte vertical de estas rebeliones, examinando los hechos en las comu­
nidades mineras de Real del Monte y Guanajuato. Se dedica sólo lateral­
mente a los acontecimientos de San Luis Potosí (región donde, por 
cierto, los mineros del cerro de San Pedro tuvieron una importante par­
ticipación en los tumultos), Valle de San Francisco, Guadalcázar y Pátz­
cuaro. La elección parece haber seguido el rumbo marcado por la dis­
ponibilidad de fuentes documentales, que a su vez fue determinada por 
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Basta con detenernos a analizar este discurso del misionero alemán 
para toparnos, por otra parte, con una mina rica en elementos para el 
estudio de las actitudes de los conquistadores europeos frente al con-
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tacto cultural con los aborígenes americanos y observar asimismo las ra­
zones por las que la posibilidad de un entendimiento entre indios y 
misioneros se hallaba de antemano condenada al fracaso, tal y como el 
mismo Pfefferkorn llega a manifestarlo reiteradamente en varios pasajes 
de su libro. 

No está por demás insistir en que la presente edición de la Descrip­
ción de la provincia de Sonora va más allá de los propósitos abrigados 
por el editor y que nos proporciona un valioso instrumento de trabajo 
para profundizar en el estudio de la sociedad sonorense novohispana. 

]osé Luís Mírafuentes Galván 
Instituto de Investigaciones 

Históricas de la UNAM 

++++++++++++++ 

Noblet Barry Danks, Ret•olts of 1766 and 1767 in mining communities in New Spain, 
Ann Arbor, University Microfilms Imernational, 1979, 428 p. (Tesis, University of Colo­
rado at Boulder, Ph.D.) 

La obra que da tema a esta reseña forma parte del conjunto de tesis 
sobre historia de México, presentadas en universidades estadouniden­
ses, que han sido adquiridas para acrecentar el acervo de la biblioteca 
del Instituto de Investigaciones Históricas. 

En 1766 y 1767 el virreinato novohispano fue sacudido por numero­
sas y simultáneas rebeliones que afectaron las principales ciudades del 
Obispado de Michoacán. Es de interés hacer notar que estos aconteci­
mientos no han merecido mayor atención ni análisis entre quienes se 
han ocupado de este período de la historia mexicana, a pesar de que brin­
dan un material en extremo rico y fértil para la investigación. 

En esta tesis, Noblet Barry Danks realiza lo que podríamos llamar un 
corte vertical de estas rebeliones, examinando los hechos en las comu­
nidades mineras de Real del Monte y Guanajuato. Se dedica sólo lateral­
mente a los acontecimientos de San Luis Potosí (región donde, por 
cierto, los mineros del cerro de San Pedro tuvieron una importante par­
ticipación en los tumultos), Valle de San Francisco, Guadalcázar y Pátz­
cuaro. La elección parece haber seguido el rumbo marcado por la dis­
ponibilidad de fuentes documentales, que a su vez fue determinada por 
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la importancia de Guanajuato y Real del Monte en la economía colonial: 
la posible detención de las labores no solamente podía perturbar la tran­
quilidad pública sino también arruinar las empresas e interrumpir el flujo 
de metales preciosos hacia la metrópoli, cuyo cuidado constituía una de 
las constantes preocupaciones de los funcionarios reales. 

En contraste, la documentación sobre los alzamientos en otras zonas 
es escasa y Danks, como los demás autores que los han mencionado, 
debió basarse fundamentalmente en el informe del visitador de 
Gálvez al virrey, un testimonio que muchos puntos de vista resul­
ta necesario ver con desconfianza. 

El autor dedica parte de su trabajo a la descripción de los procesos 
productivos de la industria minera, analizando detalladamente las rela­
ciones de trabajo en las minas y haciendas de beneficio. Destaca las pe­
culiares condiciones que generaron la aparición del sistema de "parti­
do", sobre cuyas ambiguas indefiniciones giró gran parte de la pugna 
entre operarios y dueños de minas en el siglo XVIII. Describe seguida­
mente las revueltas de Real del Monte y Guanajuato, basándose en ma­
teriales del Archivo General de la Nación, la Biblioteca Nacional y el Ar­
chivo Histórico de Guanajuato. 

Comentando las causas de estos sucesos, considera que en Real 
Monte se trató de una reacción defensiva ("reaccionaria", en la termi­
nología de Danks) de los trabajadores contra intentos de Pedro Romero 
de Terreros, conde de Regla, de reducir los costos de producción alte­
rando en su favor los tradicionales acuerdos sobre salarios, el "partido" 
y las condiciones generales de trabajo. En Guanajuato, en cambio, la causa 
habría nacido del descontento popular contra las reformas introducidas 
por Gálvez en la administración de la alcabala, la creación del estanco 
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del tabaco y la formación de milicias provinciales. Estas medidas afecta­
ron de diferentes maneras la producción minera, encareciendo los cos­
tos de abastecimiento y desviando parte de la escasa fuerza de trabajo 
para el servicio de las armas; por lo mismo, señala el autor, incluso el 
Cabildo español manifestó su inquietud por las innovaciones. 

Como afirma acertadamente Danks, algunos de los alzamientos de 1 767 
tuvieron por objeto resistir la expulsión de los jesuitas; pero en la mayor 
parte de las ciudades y pueblos afectados existían causas particulares de 
descontento que constituyeron el real fondo de los movimientos. 

La actitud de las autorid~des ante las rebeliones anteriores a la expul­
sión de los regulares de la Compañía confirma las aseveraciones realiza­
das por Wílliam Taylor respecto de Oaxaca: los funcionarios adoptaban 
una política de concesiones, valiéndose de la intercesión del clero regu­
lar y secular para obtener la pacificación; las medidas represivas fueron 
parciales y escasas hasta que la expedición de Gálvez vino a proporcio­
nar las nuevas bases del mantenimiento del orden público. 

En su resumen, Danks concluye que los levantamientos fueron -pese 
a las afirmaciones contrarias de Mora y Bancroft- una reacción contra 
las disposiciones gubernamentales y empresariales que afectaban la po­
sición social y económica de los trabajadores de las minas; pero que en 
ningún modo existió una ideología, un intento consciente y deliberado 
por derrocar el poder virreina! para edificar un nuevo orden social. Así, 
interpreta algunas manifestaciones y consignas aparentemente revolu­
cionarias -las de "nuevo rey y nueva ley" y "muerte al rey y sus 
gachupines''- como una expresión de hostilidad hacia ciertos peninsu­
lares en particular o la demostración emocional de sentimientos que no 
correspondían a objetivos concretos. De todos modos, reconoce pru­
dentemente que algunos aspectos requieren adicionales investigacio­
nes, sobre todo en áreas que estuvieron fuera de su centro de interés. 

El punto es importante y nos conduce a un delicado problema de in­
terpretación. En efecto, se trata de si debemos considerar las rebeliones 
de 1766-1 767 como una simple versión magnificada de los repetidos tu­
multos locales, tan habituales en la vida política novohispana, o si pode­
mos examinarlas como un antecedente directo de la revolución de in­
dependencia. En favor de esta segunda versión tenemos por un lado la 
escala numérica, la amplitud y prolongación los movimientos (no hay 
nada comparable en la historia colonial antes de 1810), y por otro 
de que el mapa social y geográfico de ambos movimientos coincide en 
gran parte. Si nos inclinamos en este sentido, deberíamos deducir que 
los factores que determinaron los sucesos de 181 O estaban ya presentes 
medio siglo antes, y que sólo la falta de un liderazgo y un programa que 
unificara los distintos alzamientos locales impidió una general explosión 
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'\1~ Cla habitualmente concedida a las reformas borbomcas. Estas med1das ¿;.1¡ 
\f? apenas comenzaban a ponerse en práctica en estos años ¿podían haber ~~. ··. 

ya generado la conmoción y dislocación social que se consideran como !. 
causas importantes de la revolución de Hidalgo? e,· i 

Adicionalmente, bien vale recordar aquí que los grandes enfrentamien- ~~lf 
tos sociales no fueron exclusivos de la Nueva España. El virreinato neo- .:1\liv 
granadino y el peruano conocieron en estos años explosiones rebeldes 
aún más graves y radicales. Resulta bastante plausible aventurar la hipó-
tesis de que esta crisis general de la dominación española en América 
debe responder a una causalidad más vasta y amplia, de la cual las impo-
sitivas reformas de Gálvez y las maniobras laborales del conde de Regla 
serían simplemente manifestaciones particulares. 

La tesis de Danks, pues, contribuye a cubrir un notable vacío en nuestro 
conocimiento de los conflictos de la sociedad novohispana de fines del 
siglo XVIII; y, como muchas buenas obras, conduce al lector a nuevos 
interrogantes y mayores enigmas en la comprensión de nuestro com­
plejo pasado.* 

M. Felipe Castro 
Instituto de Investigaciones 

Históricas de la UNAM 
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